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LA  HERENCIA  DE  UN  TRONO. 


Drama  en  cuatro  actos,  por  los  señores  G.  Tejado  y  L.  Valladares  y  Gáeiriga,  repre¬ 
sentado  en  el  teatro  de  la  Cruz  la  noche  del  27  de  octubre  de  1 848. 
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PER50NAGES. 

La  Reina  María  Luisa  de  Orleans. 

La  Condesa  de  Soisons. 

D.  J  can  Gómez  Portocarrero. 

Fl  Caballero  de  Oberstadt. 

IEl  Cardenal  Portocarrero. 

El  Rey  Carlos  II. 

Pcisien.  j 

Cosse.  !  Caballeros  franceses . 

Chacón.  ) 

Un  page. 

Un  gefe  de  la  ronda. 

El  inquisidor  general. 

El  maestre-sala. 

Personare  mudo. 

Caballeros,  soldados,  guardias  de  Palacio  ele. 

La  escena  pasa  durante  el  reinado  de  Carlos  II 
n  1680.  El  primer  acto  en  los  jardines  de  Saint- 
lloud.  Los  demás  en  el  palacio  y  jardines  del 
Juen  Retiro. 


ACTO  PRUEBO. 


El  palacio  de  Saiot-Cloud  en  1679.  Los  jardines  en 
ma  noche  de  íiesla.  A  la  izquierda  una  puertecita  oculta 
>or  las  espesas  yedras,  que  cubren  la  pared  en  que  está 
rracticada.  En  el  fondo  y  á  los  lados  varias  estátuas:  á 
a  derecha  un  banco  de  cesped. 

ESCENA  PRIMERA. 

^lisien  y  Cosse.  En  el  momento  de  abrirse  la  esce - 

Íi a,  se  los  vé  dirijir  toda  su  atención  hacia  la  izyuier- 
la,  de  cuyo  punto  parten  varios  caballeros  y  criados 
¡ue  atraviesan  el  p  ro,  mientras  se  oyen  los  vivas  lé¬ 
anos  de  » Viva  nuestra  princesa!  Viva  la  Reina  de 

España.» 

Voces.  Viva  nuestra  Princesa,  viva  la  Reina  de 
España.' 


Peí.  ¿Has  oido,  Cossé? 

Cos.  Si;  esto  quiere  decir  que  la  princesa  Luisa 
ha  entrado  ya  en  los  jardines.  No  ha  estado  se¬ 
guramente  muy  tardía. 

Pin.  ¿Podía  estarlo  cuando  solo  por  ella  se  cele¬ 
bran  eslas  fiestas  en  Saint-Cloud? 

Cos.  ¿Con  que  ya  es  cosa  resuelta  su  matrimonio 
con  el  Rey  de  España? 

Pm.  Tan  resuelta,  que  debe  salir  de  un  dia  á  otro 
para  Madrid,  donde  la  aguarda  impaciente  su 
regio  esposo  Carlos  II. 

Cos.  Y  aquí  para  éntrelos  dos,  Puisien,  teparece 
que  irá  contenta  su  alteza  á  unir  su  suerte  con 
la  de  un  Rey  enfermo,  y  en  una  corte  tan  tris¬ 
te  como  se  dice  que  es  la  de  Madrid? 

Pui.  No  sé  que  te  diga  La  verdad  es,  que  ella  se 
ha  mostrado  siempre  aficionada  á  los  españo¬ 
les,  y  que  no  ha  vacilado  un  punto  en  aceptar 
este  enlace,  que  la  lleva  á  Reinar  entre  ellos... 
Cos.  Y  en  el  cual  puede  también  hacer  algo  en 
pró  de  la  Francia. 

Pui.  Sin  duda.  Carlos  II  hasta  ahora  no  tiene  su¬ 
cesor  directo;  y  á  pesar  del  nuevo  matrimonio 
que  vá  á  contraer,  es  probable  que  muera  sin 
herederos  forzosos.  En  ese  caso  la  Francia  tie¬ 
ne  mucho  que  esperar,  si  á  la  cabezera  del 
testador  le  asiste  una  esposa  francesa  tan  bella 
y  lan  prudente  como  la  sobrina  de  nuestro  Rey. 
Cos.  Pues  si  he  de  decirte  todo  lo  que  siento,  me 
parece  haber  notado  en  la  Princesa,  desde  que 
se  concertaron  eslas  bodas,  cierta  melancolía... 
Pui.  No  puede  serla  indiferente  dejar  su  patria, 
y  separarse  para  siempre  quizás  de  su  familia. 
Cos.  Ah  Puisien!  Nadie  me  quila  de  la  cabeza 
que  S.  A.  tiene  que  ser  tan  desgraciada  como 
su  madre. 

Pui.  Te  vas  haciendo  misántropo,  Cossé.  Ello  si, 
es  verdad  que  de  algunos  años  á  esta  parte,  la 
desgracia  ha  invadido  este  palacio  de  un  modo... 
Cos.  Desde  que  puso  los  pies  en  él  Olimpia  de 
,  J  Mancini. 
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La  herencia 


Pti.  La  Condesa  de  Soissons! 

Cos.  La  misma,  tan  célebre  por  su  hermosura  co¬ 
mo  por  sus  infernales  manejos. 

Pn.  Habla  mas  bajo. 

Cos.  La  presencia  de  esa  muger  ha  sido  muy  fa¬ 
tal  á  esta  casa. 

Pli.  Pero  ahora  que  está  encerrada  en  un  con¬ 
vento... 

Cos.  Eso  creía  yo.  Pero  he  adquirido  la  segundad 
de  que  á  estas  horas  se  halla  en  París. 

Pli.  Cómo? 

Cos.  Como  lo  oyes.  Cansada  de  tener  que  ocultar 
su  nombre  infame,  para  que  la  dejasen  vivir 
en  un  monasterio,  ha  preferido  volver  á  po¬ 
nerse  bajo  la  protección  de  la  princesa  que  con 
su  innata  bondad  ha  dado  en  defenderá  la  con¬ 
desa,  con  tanto  empeño,  como  todo  el  mundo 
pone  en  infamarla. 

Peí.  Entonces  no  seria  eslraño  se  la  llevára  con¬ 
sigo  á  España. 

Cos.  Tal  creo.  Acaso  la  juzguen  útil  para  espiar 
en  la  corte  de  Madrid  las  tramas  del  Austria, 
que  ya  mira  como  presa  suya  el  trono  Español. 
Pli.  Se  dice  que  la  corte  de  Viena  tiene  ya  en  Pa¬ 
rís  y  en  España  varios  agentes  secretos. 

Cos.  Sin  duda. 

Pli.  Yo  conozco  á  una  persona  que  me  parece 
podría  decirnos  algo  de  esto. 

Cos.  Quién  es? 

Pli.  Un  español  que  ha  estado  recientemente  al 
servicio  del  Austria,  y  que  se  halla  en  Francia 
hace  seis  semanas.  Verdadero  tipo  del  aven¬ 
turero  Español:  tan  puntilloso  en  lances  de 
honra,  como  decidido  en  lances  de  amor;  capaz 
de  vencer  á  diez  contrarios  en  un  dia,  y  deju¬ 
gar  diez  fortunas  en  una  noche.  Debes  cono¬ 
cerle.  se  llama  D.  Juan  Gómez  Portocarrero. 
Cos.  Ah,  si,  sobrino  del  Cardenal  español  Porto- 
carrero. 

Pli.  El  mismo. 

Cos.  Solo  dos  veces  le  he  visto.  La  primera  en  la 
última  campaña  de  Montecusculi,  siendo  ejem¬ 
plo  de  valor  álos  austríacos,  y  la  segunda  en 
una  casa  de  juego,  perdiendo  imperturbable 
hasta  su  último  florín.  Pero  en  solas  estas  dos 
veces  le  observé  con  mucha  atención. 

Pli.  ¿Y  qué  opinión  formaste  de  él? 

Cos.  Me  pareció  que  al  través  de  su  aparente  li¬ 
gereza  y  estremada  marcialidad,  se  veia  un 
animo  capaz  de  grandes  empresas,  si  en  vez  de 
malas  pasiones  llegase  un  dia  á  concebir  una 
noble  ambición... 

ESCENA  II. 

D.  Juan  habrá  aparecido  momentos  antes  en  escena , 
y  oido  las  últimas  palabras  de  Cossé. 

Juan.  Os  agradezco  la  buena  opinión  que  de  mi 
habéis  formado,  Mr.de  Cossé,  pero  mucho  te¬ 
mo  no  poder  justificarla,  pues  como  no  me  ha¬ 
gan  emperador  ó  papa,  no  sé  como  he  de  cubrir 
ni  aun  mis  atenciones  mas  urgentes. 

Pui.  ¡Oh,  D.  Juan!  ¿vos  en  el  palacio  de  Saint- 
Cloud? 

Jlan.  Justamente,  Mr.  de  Puisien.  Aqui  estoy 
mas  sorprendido  aun  de  hallarme,  que  vos  lo 
parecéis  de  verme. 

Pli.  Cómo  asi? 

Juan.  Figuraos  que  esta  mañana  me  hallaba  yo 


como  el  hijo  pródigo,  con  la  bolsa  sin  blanca, 
y  punto  menos  que  con  el  equipaje  que  veis; 
sin  usureros  á  quien  engañar,  ni  amigos  á  quien 
acudir.  Pues  bien,  esta  tarde... 

Pli.  ¿Habéis  hallado  alguna  mina? 

Jlan.  No:  me  encuentro  lo  mismo  que  esta  maña¬ 
na;  pero  nada  me  falla. 

Pli.  Pues  no  comprendo... 

Jlan.  Es  muy  sencillo.  Supongo  conoceréis  á 
Mr.  de  Firbach. 

Pli.  Si,  un  rico  capitalista  flamenco  que  se  esta¬ 
bleció  en  París,  hace  diez  años. 

Jlan.  El  mismo,  hermano  de  mi  madre,  que  era 
flamenca  también,  y  por  consiguiente  mi  lio 
carnal. 

Cos.  Ah!  ya  comprendo.  Al  reconocerá  su  sobri¬ 
no  habrá  aflojado  la  bolsa. 

Jlan.  Oh!  bien  quisiera  el  pobre  señor  poder  ha¬ 
cerlo  largos  años;  pero  es  el  caso  que  ayer  tar¬ 
de  cayó  en  cama  con  una  apoplegia  tan  fulmi¬ 
nante,  que  si  á  estas  horas  no  ha  muerto,  debe 
estar  espirando. 

Pli.  Ah!  vamos;  y  os  ha  nombrado  su  heredero. 

Jlan.  No;  pero  muere  sin  tentar,  y  siendo  yo  su 
pariente  mas  inmediato,  resulta  que  soy  su  he¬ 
redero  forzoso. 

Cos.  De  modo  que  á  estas  horas  probablemente 
sereis  rico. 

Jlan.  Un  fortunon.  Pero  no  cojerá  moho  en  mi 
gabeta,  yo  os  lo  juro.  En  cuanto  corrió  por  Pa¬ 
rís  la  noticia,  he  visto  humanizarse  un  poco 
mis  antes  despiadados  acreedores,  y  prestarme 
algunos  ducados  á  buena  cuenta  de  la  apople¬ 
gia  fulminante  de  Mr.  de  Firbach.  Es  verdad 
que  he  tenido  que  empeñar  mi  libertad  con 
fianza  de  mis  créditos,  y  con  esto  he  podido  ya 
habilitar  decentemente  mi  persona  para  pa¬ 
searla  en  esta  córte,  donde  hacia  falta. 

Cos.  Va:  habréis  venido  á  rendir  hornenage  á 
vuestra  futura  Soberana,  nuestra  joven  y  her¬ 
mosa  Princesa?  _ 

Jlan.  Por  ahora,  señores,  soy  soldado  de  Austria, 
y  aunque  desde  luego  respeto  como  es  debido 
á  la  que  vá  á  ser  Reina  de  los  españoles,  mis 
compatriotas,  os  juro  que  no  tengo  prisa  por 
conocerla. 

Pli.  Pues  la  fama  dice  que  no  soléis  ser  tan  des¬ 
deñoso  con  las  bellas.  Dígalo  la  hermosa  novi¬ 
cia  del  convento  de  las  Ursulinas  de  Amberes, 
que  después  de  haber  sepultado  en  el  claustro 
su  viudez  prematura,  ha  tenido  el  buen  gusto 
de  dejarse  robar  por  vos  el  dia  mismo  que  iba 
á  profesar. 

Jlan.  No  puedo  negarlo,  Mr.  de  Puisien.  Una 
lindísima  italiana,  y  por  añadidura.  Marquesa 
Andrea,  capaz  de  fascinar  con  su  mirada  á  una 
serpiente, 

Pli.  Ola! 

Jlan.  Creaislo  ó  no,  yo  la  he  llegado  á  tener  un 
miedo  tal,  que  la  he  dado  pasaporte  en  París, 
bien  resuelto  á  huir  de  ella  donde  quiera  que 
vuelva  á  tropezaría. 

Cos.  Ah!  pues  entonces  ya  veo  claro  el  motivo 
que  os  trae  á  Saint-Cloud  ;  buscar  una  sucesora 
á  vuestra  hermosa  viuda,  ¿no  es  esto? 

Jlan.  Eche!  ¿Quién  sabe?  Ademas  quiero  probar 
á  mi  tio  el  Cardenal  Portocarrero,  que  á  pesar 
del  olvido  en  que  me  tiene,  y  aun  de  la  no 
buena  voluntad  que  me  profesa,  puedo  sin  ne- 
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cesidad  de  él  portarme  con  el  lustre  que  á  mi 
cuna  corresponde. 

Peí.  Gracias  á  la  apoplegia  del  otro  tio  flamenco 
Mr.  de  Firvach. 

Cos.  Con  todo,  no  me  haréis  creer  que  en  vuestra 
conducta  de  ahora  deje  de  mediar  alguna  in¬ 
trigúela  amorosa. 

Juan.  ¿Por  qué  negarlo?  Habéis  acertado.  Solo 
que  es  cósa  mas  séria  de  lo  que  pensáis,  por¬ 
que  estoy  enamorado  como  no  lo  he  estado 
nunca. 

Cos.  V  ueslro  amor  tendrá  de  fecha  lo  menos  vein¬ 
ticuatro  horas. 

Juan.  Lo  habéis  acertado.  Veinticuatro  horas  tie¬ 
ne;  pero  de  tal  modo  se  ha  apoderado  de  mi, 
que  mucho  temo  me  dure  toda  la  vida.  V  de 
esta  vez,  señores,  creedme  á  fuer  de  hidalgo  y 
de  español,  os  digo  una  verdad  que  en  vano 
trato  de  ocultarme  á  mi  propio.  Amo,  no  hay 
duda,  como  solo  una  vez  se  ama  en  la  vida. 

Pui.  Supongo  que  sereis  correspondido? 

Juan.  Si  os  he  de  decir  la  verdad,  no  lo  sé. 

Pui.  ¿La  queréis  echar  de  misterioso? 

Juan.  Os  juro  que  ignoro  hasta  el  nombre  de  la 
que  me  ha  inspirado  esta  pasión.  Decídmelo 
vosotros,  señores,  y  os  doy  en  albricias  cuanto 
valgo  y  pueda  valer  en  mi  vida. 

Pui.  Tanto  os  vais  formalizando,  que  no  solo  os 
creemos,  si  no  que  habéis  picado  nuestra  cu¬ 
riosidad.  Dadnos  algunos  pormenores  acerca 
del  lugar  y  ocasión  en  que  hayais  visto  á  vues¬ 
tra  desconocida. 

Juan.  Os  vá  á  parecer  mi  relato  inverosímil;  pero 
oidlo  y  creed  lo  que  os  plazca. 

Pui.  Decid. 

Juan.  Habéis  de  saber  que  yo  soy  un  poco  supers¬ 
ticioso,  y  á  veces  me  gusta  consultar  á  las  gi¬ 
tanas  y  hechiceras.  Pues  bien :  ayer  tarde, 
aburrido  de  andar  por  París,  sin  bailar  remedio 
á  mi  exhausta  bolsa,  me  encaminé  á  casa  de  la 
Voisin,  ya  sabéis,  esa  bruja  arrugada  y  espan¬ 
table  que  vive  en  el  barrio  de  San  Antonio. 

Cos.  Si,  si,  proseguid. 

Juan.  Pedila  resueltamente  me  digese  mi  buena 
aventura  ;  pero  tan  mala  me  la  dijo,  que  ni  si¬ 
quiera  se  dignó  darme  un  mal  vireinato.  Me 
convencí  que  el  destino  vende  muy  caros  sus 
oráculos  al  ver  el  poco  lisonjero  que  habían  ob¬ 
tenido  los  doce  florines  que  únicamente  me 
acompañaban  por  toda  riqueza.  Asi  fué  que  mas 
aburrido  aun,  y  sin  mis  únicos  recursos,  había 
ya  pisado  el  umbral  de  la  casa,  cuando  vi  pa¬ 
rarse  junto  á  ella  una  litera,  de  la  cual  salieron 
dos  damas  cubiertas  con  velos  tupidos,  y  se  en¬ 
traron  precipitadamente  en  aquella  maldita 
casa.  Yo  edtonces  me  recaté  en  un  rincón  del 
zaguan,  y  oculto  al li  vi  á  la  Voisin  recibir  á  las 
damas  con  muestras  de  profundo  respeto,  y  de¬ 
cir:  «Felizmente  nadie  osha  visto,1»  á  la  pri¬ 
mera  de  ellas  que  descubrió  su  rostro. 

Cos.  Era  hermosa? 

Juan.  Era  un  cielo.  aLverla,  sentí  arder  la  sangre 
en  mis  venas  ;  y  decidido  á  seguir  aqueJlaayen- 
tura,  pude  sin  ser  visto  internarme  de  nuevo 
en  el  cuarto  de  la  bruja,  y  ocultarme  tras  un, 
tapiz.  A  poco  rato  la  vieja  con  una  sola  de  las 
damas,  la  misma  que  yo  había  visto,  y  que  tré¬ 
mula  toda  al  aspecto  de  aquellos  sitios,  pre¬ 
guntó  qué  suerte  la  estaba  reservada  en  un 


matrimonio  que  iba  á  contraer  en  breve:  «No 
»sereis  feliz,  la  respondió  la  Sibila ;  pero  si  que¬ 
bréis  evitar  las  desgracias  que  os  amenazan, 
«teneis  un  medio.»»  Dicho  esto  se  acercó  al  oido 
de  la  dama,  y  no  sé  lo  que  la  diría ;  pero  yo  vi 
palidecer  su  rostro  y  esclamar  horrorizada. 
«Nunca!  eso  nunca!!! »  «Estando  ya  tan  enfer- 
»mo,  añadió  la  vieja,  y  sin  duda  iba  á  continuar 
sus  exhortaciones,  cuando  arrastrado  yo  por 
un  impulso  generoso,  salí  rápidamente  de  mi 
escondite,  y  cojiendo  del  brazo  á  mi  hermosa 
desconocida,  la  rogué  ardientemente  que  no 
consintiera  en  ser  cómplice  ó  victima  de  aque¬ 
lla  hechicera  infame.  La  jóven  al  verme  y  oir¬ 
me  lanzó  un  grito  de  terror,  y  la  vieja  hizo  una 
señal,  á  la  cual  acudieron  como  por  encanto, 
multitud  de  hombres  armados  que  cerraron 
contra  mí,  sin  que  los  contuvieran  los  ruegos 
de  la  jóven  ni  el  ver  desnuda  mi  espada,  cuan¬ 
do  por  último  recurso  me  ocurrió  dirijirme  á 
la  vieja  y  decirla  con  terrible  acento  «Alisera- 
»ble!  vas  á  asesinar  á  D.  Juan  Gómez  Porto- 
bearrero.»»  Al  oir  este  nombre,  todo  cambió 
ante  mí:  la  Voisin  hizo  señal  de  retirarse  á  los 
sicarios,  y  me  franqueó  la  salida  sin  decirme 
una  palabra,  ni  hacerme  prevención  ninguna. 
Y  aquí  me  teneis  convencido  de  que  si  Dios  no 
ayuda  á  la  Voisin,  tampoco  la  ayuda  el  diablo. 

Cos.  No  han  menester  por  cierto  ella  ni  sus  cóm¬ 
plices  el  ausilio  de  Satanás :  díganlo  los  enve¬ 
nenamientos  tan  frecuentes  que  tienen  ater¬ 
rada  la  ciudad.  Andad  con  cuidado. 

Juan.  Nada  temo  por  mi  parte:  me  proteje,  se¬ 
ñores,  algún  poder  misterioso  y  particular  que 
rne  está  salvando,  hace  ya  tiempo,  de  muchos 
peligros.  No  ha  muchos  dias,  debí  batirme  con 
el  Vizconde  de  Lanzac,  una  de  las  primeras  es¬ 
padas  de  Francia,  que  quizás  hubiera  dado  fin 
á  mi  historia.  Pues  bien,  una  hora  antes  de  la 
convenida  para  el  duelo,  murió  repentina¬ 
mente  mi  contrario.  Con  la  ayuda  de  este  poder 
invisible,  me  atrevo  á  desafiar  los  manejos  in¬ 
fernales  de  la  Voisin. 

Pui.  Pues  con  todo,  os  repito  que  andéis  con  cui¬ 
dado,  porque  según  se  asegura,  la  Voisin  ha 
vuelto  á  encontrar  la  protectora  que  le  asegu¬ 
raba  la  impunidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
Condesa  de  Soissons. 

Juan.  Esa,  y  no  la  Voisin,  es  quien  debía  ser  ate¬ 
naceada.  Yo  no  la  conozóo,  ni  en  mi  vida  pien¬ 
so  conocerla;  pero  si  he  de  juzgar  de  ella  ppr 
la  opinión  general,  nadie  ha  merecido  nunca 
mejor  que  la  tal  Condesa  de  Soissons  la  exe¬ 
cración  y  el  desprecio  de  todo  el  mundo. 

ESCENA  III. 

'•  S  ; ;  ■-  :  >  í  í.  í  O  i  .  '  r,  J 
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Los  mismos  y  Obertad,  que  momentos  antes  se  habrá 
sentado  en  el  banco  de  cesped. 

«A  .  .  ;  -  -  ;  -  Qlh 

Ober.  ¿Estáis  bien  seguro  de  eso,  señor  D.  Juan? 

Jlan.  El  caballero  de  Obertad! 

Ober  El  mismo,  que  ha  visto  ya  á  la  Condesa:  y 
si  he  de  confiar  en  el  buen  instinto  fisionómico, 
que  se  me  atribuye,  puedo  aseguraros  de  ella 
que  no  ha  cometido  mas  falta  que  la  de  entre¬ 
garse  con  ardor  al  estudio  de  las  ciencias  na¬ 
turales,  y  la  üe  prestar  quizás  demasiada  fé.á 
un  arte,  cuyos  principios  desconoce.  Esto  sin 
que  sea  visto  declararme  yo  defensor  suyo. 


La  herencia 
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Cos.  ¿Quién  es  este  caballero? 

Juan.  Para  mi,  señores*  (ap:fi  los  tres») ¿sel  diablo 
en  persona;  pero  como  por  estas  señas  no  lo 
conoceríais  bien,  os  añadiré,  que  és  un  caba¬ 
llero  austríaco  de  ilustre  cuna.  Señor  de  liber¬ 
tad,  (se  dirije  á  él.)  sabéis  que  son  siempre  sin¬ 
gulares  las  ocasiones  en  que  nos  hemos  encon¬ 
trado  juntos? 

Ober.  ¿Os  pesa  quizás  de  ello? 

Juan.  A  mi  no;  ¡qué  disparate!  á  mis  acreedores 
puede  que  si.  porque  vuestra  presencia  me 
deja  casi  siempre  sin  medios  de  contentarlos. 
En  Viena  perdí  en  una  apuesta  con  vos  diez 
mil  florines  :  en  Francfort  me  metisteis  en  una 
maldita  especulación  que  me  costó  veinte  mil, 
y  en  todas  partes  donde  he  tomado  contra  vos 
ios  dados  ó  los  naipes,  siempre  me  habéis  de¬ 
jado  sin  blanca.  ¿Podré  saber  ahora  qué  buen 
viento  os  trae  por  la  córte  de  Francia? 

Ober.  Ofreceros  la  rebancha. 

J  can.  ¿V  para  eso  habéis  atravesado  cien  leguas 
de  camino?  Vive  Dios,  caballero,  que  me  ad¬ 
mira  y  confunde  tanta  cortesía  ;  pero  por  hoy 
no  puedo  jugar  con  vos. 

Ober.  Como  gustéis:  siempre  me  hallareis á  vues¬ 
tras  órdenes.  (Confia  en  la  herencia  que  le  es¬ 
pera:  pero  no  es  ese  el  camino  por  donde  yo 
quiero  enriquecerle.)  ( case .) 

Peí.  Si  os  parece  entraremos  en  el  palacio,  D. 
Juan  ;  porque  preveo  que  en  este  sitio  no  ha¬ 
llareis  ó  vuestra  bella  desconocida. 

Jcan.  Teneis  razón.  ( sale  un  page.) 

Page,  Señores,  ¿podréis  decirme  quién  es  el  ca¬ 
ballero  español  D.  Juan  Gómez  Porlocarrero? 
Juan.  Aqui  le  teneis,  ¿qué  se  os  ofrece? 

Page.  Pregunta  por  vos  un  criado  vuestro  que 
aguarda  en  la  puerta  del  parque. 

Juan.  (Será  el  buen  Chacón.)  Decidle  que  entre. 
Page.  Muy  bien.  Ah!  perdonad,  señores:  ¿Habéis 
visto  pasar  por  aqui  una  dama  con  velo  negro? 
Juan.  No  por  cierto,  y  lo  siento  mucho. 

Page.  Perdonad  la  pregunta,  (vase.) 

Pui.  Os  dejamos  con  vuestro  criado.  No  tardéis 
en  entrar  en  palacio,  si  queréis  ser  presentado 
á  la  Princesa.  ( vanse .) 

Juan.  Soy  con  vosotros,  señores. 

ESCENA  IV. 

D.  Juan,  Chacón. 

Cha.  Señor! 

Juan.  Ola,  Chacón,  ¿qué  hay  de  nuevo?  ¿Ha  muer- 
“  to  ya  mi  tio? 

Cha.  Todavía  no.  Por  lo  visto  el  buen  señor  no 
tiene  prisa  para  sacarnos  de  penas  cuanto  an¬ 
tes :  pero  ya  dejo  encargado  en  París  que  si 
algo  ocurre,  traigan  aqui  al  momento  la  noticia. 
Juan.  Líbreme  Dios  de  desear  la  muerte  de  na¬ 
die,.  aunque  por  ello  hubiera  yo  de  ser  un  po¬ 
tentado;  pero  tú,  Chacón,  sabes  mejor  que  yo 
mismo  cuán  bien  me  vendría  ahora  esta  he¬ 
rencia  para  salir  de  apuros. 

Cha.  Si  señor,  nos  vendría  como  de  moldo. 

Juan.  Tal  vá  siendo  mi  situación,  que  entre  la 
pobreza  y  la  muerte,  te  lo  juro,  mi  elección  no 
'  seria  dudosa. 

Ch  a  .  Bah!  ánimo,  señor.  ¿Quién  sabe  si  la  fortuna 
se  ha  decidido  por  fin  á  mirarnos  con  bue¬ 
na  cara? 


Juan.  La  mia  ha  sido  siempre  muy  adversa. 

Cha.  Eso  no  quila  que  haya  mas  de  una  dama  de 
ojos  negros,  resuelta  á  miraros  con  mejor  cara 
que  la  fortuna. 

H  an.  ¿Qué  quieres  decir? 

Cha.  Al  entrar  en  ei  parque  me  han  dado  miste¬ 
riosamente  para  vos  este  papelito.  (le  dá  un 

billete.)  ' 

Juan.  Para  mí!  Veamos,  fio  abre.)  Calla!  es  igual 
la  letra  á  la  de  la  invitación  que  recibí  hoy  por 
la  mañana  para  acudir  á  este  sitio.  Leamos.... 
temblando  estoy  como  el  azogue,  (lee.)  «Acudid 
»esla  noche  á  las  diez  á  los  jardines  de  Sainl- 
»Cloud,  y  esperad  junto  á  la  fuente  de  Neptu¬ 
nio. u  Oh!  es  de  ella,  no  hay  duda!  La  fuente  de 
Neptuno.  Esta  es...  V  las  diez  no  pueden  tar¬ 
dar!  Ah!  (á  la  derecha.)  bien  me  decía  á  mí  el 
corazón,  que  la  encontraría  aqui.  Dios  mió! 
Déjame,  Chacón,  déjame  al  instante. 

Cha.  Va  voy.  (Está  visto,  se  ha  enamorado  de 
veras.  Nunca  lo  hubiera  creído.)  (en  cuanto  se 
vá  Chacón  se  abre  misteriosamente  la  puertecila 
oculta  por  las  yedras,  y  entra  por  ella  la  Prin¬ 
cesa  Luisa  cubierta  con  un  velo.) 

ESCENA  V. 

La  Princesa,  D.  Jian. 

Prin.  Gracias  á  Dios  que  he  podido  dejar  el  baile 
sin  ser  vista.  Oh!  si  estoy  alli  un  instante  mas 
me  ahogo.  AI  menos  aqui  hallaré  á  una  amiga 
que  me  aconseje. 

Juan.  Se  me  figura  ver  un  bulto  hácia  aquel  lado! 
Si  viniese  ahora  algún  importuno!  Pero  me  en¬ 
gañan  mis  ojos?  ¿No  es  una  muger? 

Prin.  No  veoá  la  Condesa!  ¿Por  qué  se  habrá  de¬ 
tenido?  Condesa!  (llamando.) 

Juan.  Oh!  es  su  voz,  Dios  mió!  Ella  es! 

Prin.  Qué  es  esto?  Un  hombre!  ¿Quién  está  ahí? 
Juan.  Un  hombre  que  os  busca,  señora,  como  á  la 
estrella  que  ha  de  guiarle  en  su  camino:  un 
hombre  que  al  veros  aqui,  no  acierta  por  qué 
no  se  ha  vuelto  loco  de  alegría. 

Prin.  Ah!  el  caballero  que  ayer  vi  en  casa  de  la 
Yoisin.  Y  yo  que  dejaba  también  el  baile  por 
no  volverlo  á  encontrar.  Dios  mió,  qué  haré? 
Ju*n.  Ya  veis.  No  he  faltado  un  solo  minuto  á  la 
hora  que  me  habéis  señalado. 

Prin.  Perdonad,  caballero.  Yo  no  os  he  señalado 
hora  ninguna;  no  entiendo  lo  que  estáis  di¬ 
ciendo. 

Juan.  Cómo!  ¿Pues  y  esta  carta? 

Prin.  Esa  carta  no  es  mia,  caballero. 

Juan.  ¿Ni  tampoco  la  invitación  que  recibí  esta 
mañana  para  venir  al  baile  de  la  córte? 

Prin.  Tampoco. 

Juan.  Oh!  veo  que  os  habéis  burlado  cruelmente 
de  mi. 

Prin.  Repito  que  no  entiendo  vuestras  palabras: 
pero  en  prueba  de  que  no  os  engaño,  os  diré 
que  recuerdo  con  gratitud  el  peligro  á  que  ayer 
os  espusísteis  por  mi  causa. 

J  jan.  Contad  eternamente  con  una  vida  que  solo 
conservo  por  vos. 

Prin.  bien:  pero  para  completar  los  servicios  que 
ya  os  debo,  es  necesario  olvidéis  que  me  habéis 
visto  en  este  sitio,  donde  el  aire  solo  que  res¬ 
piráis  junto  á  mí,  os  hace  criminal.  He  venido 
aqui  en  busca  de  una  amiga,  que  por  descuido 
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ó  por  imprudencia  ha  faltado,  y  me  ha  puesto 
en  un  compromiso  muy  grave.  Ulvidad,  olvidad 
para  siempre  esta  casual  entrevista,  y  no  vol¬ 
váis  á  pensar  en  mí. 

Juan.  Sereis  obedecida,  señora,  quien  quiera  que 
seáis;  pero  en  premio  de  mi  obediencia  dig¬ 
naos  decirme  vuestro  nombre,  ó  prometedme 
al  menos  que  volveré  á  veros  alyun  dia. 

Priin.  Imposible.  Mañana  salgo  de  este  palacio  y 
de  Francia  para  siempre. 

J can.  V  abandonáis  asi,  sin  pesar,  sin  remordi¬ 
miento  á  quien  os  ama  como  nunca  amó,  y  que 
no  puede  ser  feliz  lejos  de  vos,  señora. 

Prin.  No  queráis  saber  mas,  caballero.  El  cielo 
nos  ha  hecho  nacer  en  distinta  condición,  y 
cuantos  designios  podáis  haber  concebido  res¬ 
pecto  á  mi,  os  juro  que  son  insensatos. 

Juan.  En  distintas  condiciones!  ¿Qué  me  importa 
ó  mí  vuestra  cuna?...  Yo  no  quiero  mas  que 
vuestro  corazón.  Decidme  que  me  amais,  se¬ 
ñora,  y  regenerareis  mi  sér  entero.  Con  vuestro 
amor  me  siento  capaz  de  todo  lo  grande,  de 
todo  lo  noble  :  si  vuestra  condición  es  tan  hu¬ 
milde  que  pudiérais  juzgar  vuestro  nombre  de¬ 
masiado  oscuro  para  unirse  al  nombre  ilustre 
que  yo  llevo,  mi  amor  os  ennoblecerá  á  par  de 
las  princesas  reales:  sí  por  el  contrario,  soy  yo 
quien  debe  avergonzarse  ante  vos  de  su  naci¬ 
miento,  concededme  un  breve  plazo,  y  yo  os 
juro  acudirá  vuestros  pies  lleno  de  honores, 
de  gloria  y  de  riqueza....  Dadme  una  esperan¬ 
za .  t’rometedme  que  volveré  á  veros  al¬ 

gún  dia. 

Prin.  Jamás,  jamás,  (se  vá  apresuradamente  por 
donde  entró.) 

ESCENA  VI. 

D.  Juan,  la  Condesa  de  Soissons. 

Juan.  (solo.)  Jamás,  jamás,  ha  dicho.  ¿Y  no  habrá 
•  medio?  Gli!  no :  aunque  me  costára  mil  vidas 
no  desistiría  .  La  seguiré  á  todas  partes,  (se 
dirije  resuello  á  la  pucrlecila  por  donde  se  fuella 
Princesa,  al  mismo  tiempo  de  aparecer  la  Condesa 
de  Soissons  por  el  fondo.) 

Con.  Deteneos,  caballero. 

1  Juan.  (La  Marquesa  Andrea!  Ya  comprendo...  la 
cita  era  de  ella!) 

Con.  ¿A  dónde  vais?  ¿Qué  hacíais  aquí?  Acabáis 
de  hablar  con  una  muger.... 

Juan.  Señora!...  (No  sé  qué  decirla.) 

Con.  ¿Quién  era  esa  dama?  Responded.  ¿Quién 
era? 

J uan.  Yo  os  j uro... 

Con.  ¿Quién  es  esa  muger? 

Juan.  Cor  mi  honor  os  juro  que  no  lo  sé.  (Nece¬ 
sito  librarme  de  esta  mujer  á  toda  costa.)  Es 
verdad  que  acaba  de  pasar  por  aqui  una  muger 
cubierta  con  un  velo...  la  oscuridad  me  hizo 
pensar  que  érais  vos,  y  por  eso  la  seguía.  Pero, 
como  habéis  visto,  ha  salido  por  esa  puerta. 

Con.  (No  puede  menos  de  ser  la  Princesa  ó  al¬ 
guna  de  sus  damas ;  pero  cuando  D.  Juan  no  la 
ha  conocido,  es  señal  de  que  aun  no  ha  entra- 
-  do  en  la  córte.  Respiro.  )  Perdonadme  mis  sos¬ 
pechas,  D.  Juan:  perdonad  á  una  muger  que 
quisiera  ser  amada  tanto  como  ella  os  ama.  Oh! 
si  me  engañáseis  ... 

Juan.  Señora!...  Yo  engañaros? 
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Con.  Es  que  yo  no  tengo  mas  que  á  vos  sobre  la 
tierra.  Huyendo  de  un  mundo  en  que  me  veia 
calumniada,  me  refugié  en  el  seno  de  Dios..,. 
Después,  vos  lo  sabéis,  por  vos  torné  al  mundo 
desgarrando  el  velo  sagrado  conque  iba  ya  á 
cubrirme  ..  me  arrancásteis  de  los  brazos  de 
Dios,  y  este  crimen,  que  hemos  cometido  jun¬ 
tos,  nos  liga  para  siempre. 

JuíN.  (Para  siempre!) 

Con.  Ya  lo  veis:  si  vuestro  amor  me  falta,  ¿qué 
me  resta  en  el  mundo?  Por  eso  soy  celosa,  D. 
Juan...  Pero  no  tengo  motivo  ninguno,  ¿no  es 
verdad?  Ah!  si  amáseis  á  otra,  ese  nuevo  amor 
seria  vuestro  mayor  crimen  ;  y  estoy  cierta  de 
que  llevarías  en  el  mismo  vuestro  castigo! 

Juan.  (¡Terrible  profecía!)  Señora,  esta  noche  mis¬ 
ma  debo  ser  presentado  á  la  Princesa:  permi¬ 
tidme  entrar  en  palacio,  y  mañana.... 

Con.  Eso  es!  mañana!  Va  os  cansa  mi  presencia, 
eh?...  Y  sin  embargo,  tengo  que  revelaros  gra¬ 
ves  secretos... 

Juan.  Vos,  señora!  ¿Qué  secretos? 

Con.  Mañana  los  sabréis...  mañana  tengo  que  po¬ 
nerá  prueba  vuestro  amor,  y  mostraros  á  dón¬ 
de  llega  el  mió...  Si  me  amais  como  quizás  me¬ 
rezco,  D.  Juan,  vereis  que  no  retrocedo  ante 
ningún  sacrificio...  si  me  engañáis  ante  ningún 
crimen... 

Juan.  (Oh!  qué  muger!) 

Un  pagk.  (sale.)  Gracias  á  Dios  que  os  encuentro. 

( entrando  y  ap.  á  la  Condesa.) 

Con.  ¿Qué  hay? 

Page.  S.  A.  se  ha  retirado  del  baile,  y  pregunta 
por  vos  con  mucha  instancia. 

Con.  Decidla  que  voy  al  momento.  Adiós,  D.  Juan; 
no  olvidéis  cuanto  os  he  dicho,  (á  D.  Juan 
yéndose.) 

ESCENA  VIII. 

D.  Juan,  poco  despu  s  Chacón,  Puisjen  y  Cosse. 
Juan.  Anda  con  dos  mil  diablos.  Yo  te  juro  que 
me  veré  pronto  libre  de  ti...  Al  fin  voy  á  ser 
rico,  y  emplearé  cuanto  adquiera  en  buscar  á 
la  que  amo¿ 

Cha.  Señor,  señor!  (entrando  apresurado.) 

Juan.  Qué  traes? 

Cha.  Tomad,  leed  al  instante:  (le  dd  una  carta.) 
sin  duda  os  anuncian  aqui  la  muerte  de  vues¬ 
tro  lio. 

Juan.  Dame  acá.  Dios  mió!  (abre  la  carta  y  lee.) 

Puj.  Detente,  Cossé  :  no  interrumpamos  al  espa¬ 
ñol,  que  parece  muy  embebido  en  su  lectura! 

( aparece  en  el  fondo  con  Cossé. ) 

Juan.  Oh!  desgraciado  de  mi!  (acaba  de  leer.) 

Pui.  Qué  es  eso,  caballero?  [adelantándose.) 

Cos.  Hablad. 

Juan.  Esta  carta... 

Cha.  ¿Ha  salido  el  viejo  de  peligro? 

Juan.  Esta  carta  destruye  mi  última  esperanza. 

J  oma,  Chacón  :  léela  tú.  Es  de  uno  de  mis 
acreedores. 

Cha.  [Oberlad  aparece  en  el  fondo.)  «Señor  D.  Juan: 
os  hemos  anticipado  nuevas  sumas  á  cuenta  de 
la  herencia,  que  nos  digisteis  os  dejaba  vues¬ 
tro  tio  Mr.  de  Firbach,  y  nos  habéis  engañado 
vilmente,  porque  vuestro  tio,  que  acaba  de 
morir,  ha  legado  toda  su  fortuna  á  los  pobres 
de  Alemania,  dejando  por  albacea  al  caballero 
de  Obertad,  llegado  hace  poco  á  París...» 
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Juan.  Ya  lo  veis,  señores:  mi  ángel  malo...  Sigue, 

Chacón,  sigue.  .  „ 

Cha.  «Si  inmediatamente  no  nos  dais  una  lianza 
segura,  acudiremos  á  los  tribunales,  para  que 
en  virtud  de  la  abligacion  que  habéis  firmado 
con  nosotros,  os  prendan  como  insolvente.  Os 
esperamos  á  la  salida  de  este  parque;  no  in¬ 
tentéis  escaparos.»  Infame  usurero! 

Juan.  Qué  te  parece,  Chacón?  Semejante  afrenta 
delante  de  toda  la  córte!  iVli  honra,  mi  fortuna, 
mi  amor,  la  libertad!  todo  perdido  para  mí!.... 
Cos.  Tranquilizaos,  por  Dios,  caballero...  Quizás 
habrá  medio  todavía.... 

Juan.  Dejadme  todos,  dejadme. 

p,  i  pobre  caballero!  ( Puisien  y  Cossé  se  van-. 

Chacón  se  relira  á  un  lado,) 

Juan.  ¿Qué  me  queda  que  hacer?  Deshonrado  á 
los  ojos  del  mundo,  á  los  de  la  muger  que  amo! 
Destruido  de  un  solo  golpe  todo  mi  porvenir! 
¿para  qué  quiero  la  vida?...  Dios  mió!  Dios  mió! 
(cae  en  un  banco  de  césped  en  el  mayor  abati¬ 
miento  .) 

ESCENA  IX. 

D.  Juan,  Obertad  y  Chacón. 

Oder,  (en  el  fondo.)  Alli  está  anonadado  por  su 
desgracia:  esta  es  la  ocasión.  Pues  que  nin¬ 
guna  esperanza  le  resta  llegado  es  el  momento 
de  hacer  de  él  un  gran  diplomático. 

Juan.  Estoy  resuelto  ;  pero  antes  buscaré  á  Ober¬ 
tad,  ( levantándose  bruscamente.)  y  le  pediré 
cuentas  de  este  cúmulo  de  desgracias,  que 
ahora  no  dudo  me  vienen  de  su  mano.Oh!aqui 
le  tengo!  (viéndole.)  A  mejor  tiempo!  Caballero, 
me  alegro  de  encontraros. 

Ober.  Y  yo  mas  de  hallaros  á  vos,  porque  me 
urje  mucho  daros  una  buena  noticia. 

Cha.  Qué  dice  ese  hombre?  (adelantándose.) 

Juan,  A  mi? 

Ober.  A  vos,  señor  Conde  de  Olbeing! 

Cha.  Conde? 

Juan.  Conde  yo?  Cuándo  y  por  qué? 

Ober.  Desde  que  os  ha  nombrado  talS.  M.  mi  amo 
y  señor  el  Emperador  augusto  de  Alemania, 
quien  al  mismo  tiempo  se  digna  confiaros  una 
misión  estraordinaria  cerca  de  S.  M.  C.  el  Rey 
Carlos  II. 

Joan.  Pero  esplicadme  antes... 

Ober.  No  repliquéis  y  tened  la  bondad  do  se¬ 
guirme... 

Juan.  Seguiros!...  ¿pero  á  dónde? 

Ober.  A  Viena,  donde  os  aguarda  el  Emperador. 
Juan.  Vamos,  pues...  Oh!  Diosmio!  Ahora  volve¬ 
ré  á  verla! 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 

ACTO  SEGUNDO. 

- «ssoe» - 

Una  sala  en  casa  de  D.  Juan  en  Madrid:  puerta  grande 
en  el  fondo;  otra  secreta  á  la  derecha:  á  la  izquierda  otra 
puerta  y  una  ventana.  Sillones  y  demás  muebles  de  la 
época  y  entre  ellos  una  gran  mesa  con  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  J  uan  sentado  y  un  criado  de  palacio  de  pie. 
Juan.  Dad  en  mi  nombre  las  gracias  á  S.  M.  por 


lo  que  se  digna  interesarse  por  mi  salud.  De¬ 
cidle  que  aunque  algo  débil  todavía,  me  sien¬ 
to  ya  restablecido  de  la  caída  que  di  en  las  cer¬ 
canías  de  Madrid,  y  dispuesto  á  presentarme 
á  SS.  MM.  cuando  vuelvan  de  la  función  re¬ 
ligiosa  que  se  celebra  en  este  momento  en  el 
monasterio  de  N.  Sra.  de  Atocha,  (el  criado  se 
vá  por  el  fondo.) 

Sale  un  page.  Señor,  un  jóven  pide  permiso  para 
ver  á  V.  S.  de  quien  dice  ser  muy  conocido. 

Juan.  Cómo  se  llama? 

Page. Chacón,  señor. 

Juan.  Chacón!  Si,  si,  que  entre  al  momento!  No 
es  justo  desairar  en  la  prosperidad  á quien  fué 
mi  leal  compañero  en  la  desgracia. 

ESCENA  II. 

D.  Juan  y  Chacón. 

Cha.  Dios  guarde  á  V.  S.  (entrando  y  saludando 
respetuosamente .) 

Juan.  Rien  venido,  Chacón!  Nadado  ceremonias: 
venga  esa  mano. 

Cha.  Gracias  á  Dios  que  os  veo  rico  y  feliz  como 
mereceis,  bien  decía  yo  que  llegaría  un  dia  en 
que  la  Europa  toda  y  el  mundo,  apreciase  vues¬ 
tras  altas  cualidades. 

Juan.  Rúen  Chacón!  Y  que  tal,  has  logrado  aca¬ 
llar  los  ahullidos  de  mis  hambrientos  acreedo¬ 
res?  Das  rescatado  por  fin  á  tu  señor  de  la  cau¬ 
tividad  Israelita? 

Cha.  A  todos  los  hé  tapado  la  boca  con  las  canti¬ 
dades  que  en  vuestro  nombre  me  ha  remitido 
el  caballero  de  Oberstadt.  Quedan  satisfechos, 
capital  y  réditos,  y  aqui  teneis  los  recibos. 

Juan.  Solo  me  falta  pagar  ahora  á  uno  de  mis 
acreedores,  (rompiéndolos.) 

Cha.  Quién  es? 

Juan,  Tú. 

Cha.  No  hay  prisa.  Ahora  que  sois  rico,  se  os  pue¬ 
de  fiar  con  menos  recelo.  Pero...  señor,  me  pa¬ 
recéis  pálido,  abatido,  ¿Habéis  estado  enfermo? 

Juan  Si,  Chacón.  Poco  ha  faltado  para  que  no  me 
volvieses  á  ver.  Doce  dias  hace  que  he  llegado 
á  Madrid  y  todavía  no  he  podido  salir  de  mi  ha¬ 
bitación. 

Cha.  Pues  que  os  ha  pasado,  señor? 

Juan.  Te  lo  diré,  ya  sabes  que  salí  de  París  en  com¬ 
pañía  del  caballero  de  Oberstadt,  mas  admira¬ 
do  que  dichoso  con  la  próspera  mudanza  de  mi 
fortuna.  El  mismo  dia  que  llegué  á  Viena  reci¬ 
bí  de  manos  del  Emperador  los  poderes  que 
acreditan  mi  comisión  cerca  de  la  corle  de  Es¬ 
paña,  y  salí  al  dia  siguiente  con  gran  boato  y 
comitiva.  Pero  no  podiendo  renunciar  á  mis 
inveteradas  costumbres  de  aventurero,  solia  á 
menudo,  durante  el  viage,  montar  á  caballo  y 
adelantándome  de  mi  séquito,  tomar  por  ata¬ 
jos  y  veredas  abandonándome  á  mi  capricho. 
Una  tarde,  al  ponerse  el  sol,  ya  inmediato  á 
Madrid,  me  interné  por  los  bosques  del  Pardo  y 
me  hallaría  á  media  legua  de  distancia  de  mi 
gente,  cuando  mi  noble  corcel  se  estremeció  á 
los  ecos  distantes  de  una  trompeta  de  caza 
acompañado  de  vocerío  y  algazara  de  los  caza¬ 
dores.  Mi  caballo  se  revolvió  fogoso  en  la  di¬ 
rección  en  que  se  oia  el  ruido,  y  yo  me  aban¬ 
doné  á  su  instintoanimando  su  rápida  carrera. 
No  tardé  en  descubrir  entre  el  polvo  que  levan- 
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taban  los  caballos  y  en  trailla,  á  una  lucida 
tropa  de  cazadores,  y  á  la  dudosa  luz  del  cre¬ 
púsculo  crei  distinguir  en  medio  de  ellos...  pe¬ 
ro  imposible!  sin  duda  fué  una  ilusión! 

Cha.  A  quién,  señor? 

Jlan.  Lo  creerás?  A  la  hermosa  jóven  que  encon¬ 
tré  por  primera  vez  en  París  en  casa  de  la  Voi- 
sin,  y  que  volví  á  ver  luego  en  el  jardín  del  pa¬ 
lacio  de  Saint-Cloud.  La  misma  cuya  imágen 
no  se  ha  separado  desde  entonces  un  solo  ins¬ 
tante  de  mi  vista,  ni  su  recuerdode  mi  corazón. 
La  adoro,  Chacón,  la  adoro  á  pesar  de  que  solo 
una  vez  la  he  hablado,  y  oyó  mis  palabras  con 
desdeñosa  indiferencia;  á  pesar  de  que  hasta 
su  nombre  ignoro.  No  sé  que  presentimiento 
insensato  me  decia  que  volvería  á  verla  en  Es- 
paña,  y  sin  duda  por  eso  creí  que  en  aquel  mo¬ 
mento... 

Cha.  Con  qué  no  era  ella? 

Juan.  Todavía  lo  ignoro.  Lo  que  sé  es,  que  arras¬ 
trado  entonces  por  un  impulsoirresistible,  opri¬ 
mí  ardoroso  los  hijares  de  mi  corcel,  que  par¬ 
tió  desbocado  en  aquella  dirección.  Las  som¬ 
bras  de  la  noche  empezaban  á  crecer;  pero  fija 
la  vista  en  el  grupo  de  los  cazadores,  sin  repa¬ 
rar  por  donde  se  dirijia  mi  caballo,  sentí  de  re¬ 
pente  que  me  faltaba  el  terreno  y  rodando  por 
un  espantoso  barranco  di  con  la  cabeza  contra 
las  piedras,  y  perdí  el  sentido.  Cuando  volví  en 
mi,  me  hallé  en  un  pueblo  délas  cercanías  de 
la  corte,  y  vi  á  mi  cabecera...  ¿á  quién  dirás? 
Oh  sin  duda  que  la  fatalidad  me  persigue. 

Cha.  ¡Como,  señor!  ¿No  era  vuestra  hermosa  des¬ 
conocida? 

Juan.  No!  Era  la  Marquesa  Andrea...  la  novicia 
del  monasterio  de  Amberes;  esa  mujer  que  se 
me  aparece  en  todas  parles,  donde  espero  ver 
á  la  que  amo.  Sin  duda  fué  ella  la  cazadora  que 
mi  vista  engañada  creyó  distinguir  entre  las 
sombras  del  crepúsculo.  No  sé  que  licor  aplicó 
á  mis  labios  apenas  me  vio  abrir  los  ojos,  que 
me  sentí  reanimado  como  si  volviese  de  nuevo 
á  la  vida.  Los  médicos  declararon  mi  herida 
mortal,  pero  la  Marquesa  sin  desanimarse  me 
disputó  á  la  muerte  con  tal  obstinación,  que 
gracias  á  su  infatigable  asistencia  y  á  los  mila¬ 
grosos  secretos  que  posee,  logré  al  fin  restable¬ 
cerme,  y  pude  ser  trasladado  á  Madrid. 

Cha.  Dios  se  lo  pague. 

Juan.  Confieso  que  se  lo  agradezco,  y  solo  este 
sentimiento  me  ha  impedido  manifestarla,  que 
mi  nueva  y  poseedora  pasión  ha  borrado  enle- 
ramentedemi  alma  la  pasagera  inclinación  que 
me  había  unido  á  ella.  Sería  demasiado  cruel 
y  poco  generoso,  amargar  asi  la  existencia  de 
la  que  acaba  de  salvar  la  mía. 

Cha.  Según  eso,  vive  en  Madrid. 

Juan.  Pero  con  tal  misterio,  que  ignoro  en  qué 
parte,  bien  es  verdad  que  no  me  cuido  de  ave¬ 
riguarlo.  Todos  los  dias  viene  á  verme  en  una 
silla  de  manos,  y  cubierta  con  un  manto  entra 
por  esa  puerta  secreta,  que  solo  ella  conoce. 
Uecelo  que  se  oculta  déla  inquisición,  que  tal 
vez  la  persiga  por  su  fuga  del  monasterio  de 
Amberes. 

Cha.  Diablos!  ¿y  no  temeis? 

Juan.  Bah!  El  Austria  me  defenderá  uel  santo 
tribunal. 

Cha.  A  propósito  de  tribunales.  Se  me  olvidaba  ha- 
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blaros  de  un  proceso  célebre  en  el  cual  tenéis 
mas  parte  de  lo  que  pensáis. 

Juan.  ¿Qué  quieres  decir? 

Cha.  ¿Os  acordáis  del  Vizconde  de  Lanzac,  aquel 
espadachin  conque  ibais  á  batiros,  y  quede 
repente  cayó  enfermo  de  gravedad?  Pues  es 
una  de  las  victimas  de  la  Voisin,  lo  mismo  que 
el  tio  de  quien  esperabais  heredar. 

Juan.  ¿Cómo  es  eso? 

Cha.  Según  parece  se  habia  echado  á  pechos  en 
su  desayuno  del  (lia  anterior  una  buena  dosis 
de  los  famosos  polvos  de  sucesión,  que  la  V  oi- 
sin  confeccionaba  para  el  uso  de  los  herederos 
impacientes. 

Juan.  Es  posible!  Está  visto  que  la  maldita  bruja 
se  habia  empeñado  en  protejerme.  Pero  esa 
miserable,  qué  interés  podía  tener  en... 

Cha.  Lo  ignoro.  Pero  dad  gracias  al  cielo  que  no 
hayais  pagado  mas  cara  su  protección,  pues 
muchas  personas  de  la  mas  alta  clase  han  apa¬ 
recido  complicadas  en  esta  causa;  y  entre  ellos 
el  mariscal  de  Lexembourg,  la  Duquesa  de 
Bouillon  y  la  Condesa  de  Soissons,  que  no  ha 
creído  conveniente  esperar  Jos  resultados,  y 
se  ha  refugiado  en  Flandes. 

Juan.  Te  engañas!  Esa  digna  compatriota  de  los 
Borgias  está  en  Madrid,  y  según  me  han  infor¬ 
mado,  gracias  á  la  crédula  bondad  de  la  jóven 
Reina,  tiene  entrada  en  palacio  á  todas  horas, 
y  parece  que  vá  adquiriendo  demasiada  in¬ 
fluencia  en  su  animo. 

Cha.  Confieso  que  deseo  conocerla.  Dicen  que  es 
muy  hermosa. 

Juan.  Asi  lo  aseguran:  pero  creo  que  se  hace  jus¬ 
ticia,  ocultándose  á  la  vista  de  todo  el  mundo. 

Cha.  Estrada  muger...  Pero  perdonadme,  señor, 
todo  se  me  vuelve  charlar,  sin  reparar  en  que 
los  graves  asuntos  que  reclaman  vuestra  aten¬ 
ción... 

Juan.  No  lo  creas;  te  juro  por  mi  honor  que  hasta 
ahora  mi  diplomácia  es  la  cosa  mas  sencilla 
del  mundo.  Consiste  en  estarme  todo  el  dia 
con  los  brazos  cruzados. 

Cha.  Como,  señor!  ¿no  habéis  recibido  instruc¬ 
ciones? 

Juan.  Hasta  ahora,  ninguna;  pero  las  esperode 
un  momento  á  otro;  y  empiezo  á  temer  que 
sean  demasiado  complicadas,  según  lo  que 
tardan. 

Cha.  Es  estraño. 

Ltn  page.  (sale.)  El  caballero  de  Oberstadt.  (anun- 
eiando.  j 

Juan.  Ya  voy  á  salir  de  dudas,  y  á  saber  para  que 
sirvo.  Hasta  luego,  Chacón.  (Chacón  saluda,  y 
se  vá  por  el  fondo,  en  cuya  puerta  aparece  al  Mis¬ 
mo  tiempo  un  hombre  embozado.) 

ESCENA  III. 

D.  Juan,  el  Cardenal. 

Juan.  Bien  venido,  caballero  de  Oberstadt,  os  es¬ 
peraba  impaciente,  (sin  inirar.) 

Caed.  Dios  os  guarde,  sobrino,  (desembozándose.) 

Juan.  Como!  no  sois...  (levántase  sorprendido.) 

Card  ¿Qué  os  sorprende? 

Juan.  Os  creía  en  Roma. 

Caud.  Yo  estaba  mejor  enterado,  sabia  que  esta¬ 
bais  en  España.  .  . 

Juan.  No  lo  estraño;  pública  es  la  misión  que  me 
ha  confiado  el  Emperador.  *  ^ 
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C,RD.  Quizás  por  eso  me  ha  dado  á  mi  otra  el  San- 

Juan.  Sé  cual  és:  nombrar  el  nuevo  Inquisidor. 
Cvkd.  Veo  que  estáis  bien  enterado,  sobrino. 
Juan.  No  es  difícil.  El  obispo  de  Oviedo  es  vues¬ 
tra  hechura.  ,  .  . 

C\rd.  Admiro  vuestros  adelantos  en  la  dip  o 
cía  y  creo  que  no  sera  diticil  entendernos. 
Juan.  Tal  vez  mas  de  lo  que  presumís. 

Card.  En  política,  nada  se  hace  por  presunciones. 
V  vo  sé  mejor  que  vos  mismo  a  que  atenerme 
sobre  el  objeto  de  vuestra  misión,  señor  envia¬ 
do  del  Emperador. 

J uan.  Permitid  que  lo  dude.  ( ap.)  No  es  necesario 

saber  mucho.  ,  .  . 

C  aro.  El  caballero  de  Überstadt,  cuyo  nombre  he 
tomado  para  entrar  aqui,  va  á  Ilegal  de  un  mo¬ 
mento  á  otro.  Por  estradas  que  os  parezcan, 
aceptad  las  instrucciones  que  trae  para  v 
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Juan.  Como!  sabéis?  . 

Caro.  El  Obispo  de  Oviedo  es  Inquisidor  gene¬ 
ral,  y  la  inquisición  lo  sabe  todo. 

Juan.  Respetable  lio,  permitidme  que  no  acepte 
vuestros  consejos.  Acabáis  de  llegar  de  Roma, 
y  sois  el  mas  firme  apoyo  que  tienen  en  la  cor¬ 
te  las  injustas  pretensiones  de  la  f  rancia. 

C  aud.  Ama  lo  sobrino,  meditadlo  bien.  Hay  un  re¬ 
irán  castellano  que  dice:  «del  enemigo  el  con¬ 
sejo;»  os  lo  recuerdo  por  si  vuestra  larga  per¬ 
manencia  en  Alemania,  y  vuestra  decisión  en 
favor  de  la  casa  de  Austria,  os  han  hecho  olvi¬ 
dar  de  España  hasta  los  refranes. 

Juan.  He  militado  desde  muy  joven  en  los  ejér¬ 
citos  del  Emperador.  La  casa  de  Austria  reina 
también  en  España,  y  consagrándome  á  sus  in¬ 
teres,  me  consagro  á  los  de  mi  patria. 

C\ri>.  V  pagáis  asi  la  generosidad  del  Emperador 
que  os  ha”salvado  de  la  miseria  y  la  deshonra. 

Juan.  Como!  también  sabéis... 

Caro.  Todo,  amado  sobrino,  todo  lo  sabe  el  santo 
tribunal. 

Juan.  Es  una  infamia!  pero  no  importa.  No  creáis 
intimidarme  con  vuestro  misterioso  poder. 
Procederé  en  todo  caso  como  mi  deber  y  mi 
conciencia  me  aconsejan. 

Caro.  No  os  exijo  ahora  una  respuesta  difinitiva. 
Vendré  á  saberla  después  que  hayais  oido  al 
caballero  de  Oberstad. 

Juan.  Ahora  y  siempre. 

Caro.  Leed  esa  carta  del  caballero.  ( señala  á  un 
paga  que  entra  con  una  carta.) 

Juan.  Con  efecto,  es  suya  .(abriéndola  precipita¬ 
damente.)  y  está  esperando. 

Card.  No  conviene  que  me  vea  aqui.  Saldré  por 
esa  puerta. 

Juan.  Cómo?  ¿Conocéis  esa  salida?  ( cada  vez  mas 
admirado .) 

Card.  Sobrino,  otra  vez  os  olvidáis... 

Juan.  Ah!  si,  la  inquisición  todo  lo  sabe. 

Card.  Y  lodo  lo  oye.  No  lo  olvidéis,  sobrino,  (ra¬ 
se  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  IV. 

D.  Juan,  después  Oberstad. 

Juan.  No  sé  que  pensar  de  todo  esto,  Oberstad 
tal  vez  me  lo  aclare —  Creo  que  el  Cardenal 
tiene  razón.  Hasta  haberlo  oido,  lo  mejor  es 
la  prudencia. 
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Oder.  Dios  os  guarde  señor  Conde. 

Juan.  Bien  venido,  caballero.  Os  esperaba  con 
ansia,  y  deseoso  de  saber  lo  que  me  manda  el 
Emperador  nuestro  amo...  i*  u  generosa  bondad 
me  ha  salvado  de  la  muerte  y  la  miseria  para 
colmarme  de  honores  y  distinciones.  Asi  es  que 
mi  anhelo  por  servirle  es  grande,  y  mi  recono¬ 
cimiento  no  tiene  limites. 

Ober.  S.  M.  cuenta  con  él. 

Juan.  Hablad;  cuáles  son  sus  ordenes? 

Ober.  Vedlas  aqui  {dándole  un  pliego.) 

Juan.  «Haced  cuanto  os  diga  {leyendo.)  el  caba¬ 
llero  de  Oberstad»  firmado.  Leopoldo  i.»  Con¬ 
fieso,  caballero,  que  esperaba  instrucciones 
mas  complicadas.  Muy  fácil  debe  ser  la  misión 
que  el  Emperador  se  ha  dignado  confiarme, 
cuando  ni  aun  cree  necesario  manifestarme 
por  escrito  sus  intenciones. 

Ober.  Jal  vez  os  engañéis.  En  política  no  se  es. 
cribe  mas  que  lo  que  no  vale  la  pena  de  de  _ 
cirse. 

Juan.  Esplicaos  {señalando  un  asiento.) 

Oder.  Antes  de  todo,  ¿me  prometéis  bajo  la  fé  de 
caballero  no  revelar  nunca  á  nadie  lo  que  vais 
á  oir? 

Juan.  Conozco  mis  deberes....  Pero  si  esto  no  os 
basta,  os  juro  ante  Idos  guardar  ele  rno  silen¬ 
cio  sobre  lo  que  vais  á  decirme. 

Ober.  t  stá  muy  bien.  ( sentándose . )  Ahora  me  to¬ 


maré  la  libertad  de  haceros  dos  ó  tres  pre¬ 
guntas.  Qué  pensáis  del  Rey  de  España? 

Juan.  Supongo  que  no  ignoráis  el  accidente  que 
me  ha  impedido  hasta  hoy  salir  de  mi  habita¬ 
ción,  por  consiguiente  no  he  visto  al  Rey.  Pe¬ 
ro  según  dicen,  Carlos  II,  bondadoso  y  afable, 
es  tan  débil  de  carácter  como  de  complexión. 
Idolatra  á  su  nueva  esposa;  pero  temblando 
bajo  la  influencia  de  la  Reina  madre,  apenas 
se  atreve  á  visitarla  en  su  cámara. 

Ober.  ¿V  qué  concepto  habéis  formado  de  la  Rei¬ 
na  Luisa? 

Juan,  Lo  mismo  que  del  Rey:  no  la  conozco  to¬ 
davía,  pero  al  volver  de  mi  recepción,  que  ten¬ 
drá  lugar  dentro  de  una  hora,  podré  daros  mas 
noticias. 

Ober.  Pues  yo,  que  he  llegado  hoy  mismo  de  Vie- 
na,  se  algo  mas  que  vos,  señor  Conde,  de  lo 
que  pasa  en  la  corte  de  España.  Tened  enten  - 
dido  que  ayer  mismo  se  celebró  una  junla  de 
médicos  para  tratar  del  estado  de  la  salud  de 
S.  M.  Carlos  1!,  y  según  su  opinión  unánime, 
el  Bey  de  España  no  puede  vivir  mucho  tiempo. 

Juan.  Y  bien,  qué  queréis  decir? 

Ober.  ¿No  sabéis  que  la  Francia  alega  derechos 
á  la  sucesión  de  la  corona  de  España,  que  el 
Rey  morirá  probablemente  sin  sucesión  direc¬ 
ta,  que  la  Reina  es  francesa,  joven  y  hermosa, 
que  su  esposo  la  idolatra,  y  que  su  influencia 
puede  echar  por  tierra  todas  las  esperanzas  de 
la  casa  de  Austria? 

Juan.  Bien  lo  sé;  mas  ¿qué  remedio? 

Ober.  ¿Vos  no  halláis  ninguno? 

Juan.  Ninguno;  os  lo  confieso  francamente. 

Ober.  Pues  los  consejeros  de  S.  M.  el  Empera¬ 
dor  no  son  de  vuestra  opinión,  señor  Conde;  y 
muchos  de  ellos  han  creído  que  no  os  será  im¬ 
posible  conservar  para  la  casa  de  Austria  esa 
corona  tan  envidiada. 

Juan.  ¿De  qué  manera?  Esplicaos. 
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Ober.  (con  intención .)  Grandes  políticos...  Me 
equivoqué,  quise  decir,  grandes  médicos  opi¬ 
nan  que  la  salud  de  la  Reina  no  está  en  mejor 
estado  que  la  del  Rey  su  esposo. 

Juan.  Se  equivocan,  caballero...  A  todos  oigo  de¬ 
cir  que  la  hermosura  y  animación  de  su  sem¬ 
blante,  revelan  á  primera  vista  el  buen  estado 
de  su  salud. 

Ober.  (cada  vez  con  mas  intención.)  Razón  mas  se¬ 
ñor  enviadoj  para  que  no  sobreviva  al  Rey  su 
esposo.  Las  personas  de  quien  os  be  hablado 
antes,  opinan  que  si  no  la  arrebata  de  los  bra¬ 
zos  del  Rey  alguna  de  esas  muertes  violentastan 
frecuentes  en  nuestra  época,  como  por  ejemplo, 
la  de  su  madre  la  hermosa  Enriquela^de  Ingla¬ 
terra,  no  podrá  escapársele  ningún  modo  de 
alguna  enfermedad  mas  ó  menos  inmediata.... 
Mas  ó  menos  corta...  Mas  ó  menos  dudosa;  mas 
claro:  dicen  sin  temor,  que  las  puertas  del  pa- 
teon  del  Escorial  deben  abrirse  primero  para 
Luisa  de  Rorbon,  que  para  Carlos  de  Austria; 
y  por  último,  añaden  que  todo  esto  es  muy 
sencillo  si  l>.  Juan  Gómez  !  ortocarrero,  re¬ 
cientemente  creado  Conde  de  Olbeing,  y  que 
posee  toda  la  confianza  de  S.  M.  el  Emperador, 
nos  responde  de  ello. 

Juan.  ( levantándose  de  repente  y  con  señales  de  la 
mayor  indignación.)  Basta,  caballero,  basta.... 
os  he  comprendido;  pero  aun  dudo  si  es  una 
burla  horrible  lo  que  habéis  osado  proponer¬ 
me,  Vive  Dios,  caballero,  á  mi,  á  un  Portocar- 
rero,  á  un  Español  queréis  convertir  en  asesi¬ 
no/  Él  asombro  que  me  han  causado  vuestras 
indignas  proposiciones,  es  lo  único  que  con¬ 
tiene  mi  cólera. 

qber.  No  es  menor  el  mió  al  ver  vuestra  resis¬ 
tencia  é  inoportuna  indignación.  Por  ilustre  y 
elevada  que  sea  vuestra  cuna,  vos  la  arrastra¬ 
bais  ya  en  el  fango  de  la  miseria  y  el  oprobio, 
cuando  la  munificencia  del  Emperador  volvió 
á  hacer  brillar  vuestro  nombre,  que  sin  ella 
se  hubiera  oscurecido  para  siempre.  No  falta¬ 
ban  en  Alemania  hombres  ilustres,  á  quienes 
confiar  los  proyectos  de  S.  M  ,  mejor  que  á  un 
hidalgo  cargado  de  deudas  y  arruinado  por  el 
juego;  pero  para  nuestros  planes  nos  convenia 
un  hombre  como  vos,  que  por  sus  cualidades 
personales  fuese  tan  apropósito  para  seducir 
como  para  dar  el  golpe.  ( movimiento  de  indig¬ 
nación.)  Calmaos,  señor  Conde,  y  creed  lo  que 
digo.  En  politica  nada  es  crimen  si  no  la  tor¬ 
peza.  Richelieu  y  Mazarino  nos  han  dejado  un 
ejemplo  reciente.  La  gloria  de  su  nombre  aun¬ 
que  manchada  con  tanta  sangre,  resuena  toda¬ 
vía  con  aplauso  por  toda  la  Europa. 

Juan.  Oh!  si;  la  ambición  puede  conducir  á  gran¬ 
des  crímenes,  y  quizás  desde  el  trono  de  Ri¬ 
chelieu  no  hubiese  yo  retrocedido  ante  ellos; 
pero  lo  que  me  proponéis  es  muy  distinto.  Se 
puede  ser  cruel  por  mandar;  pero  no  traidor 
y  asesino  por  obedecer.  ¿Queréis  que  me  ar¬ 
rastre  como  una  serpiente  en  torno  de  una 
muger  débil  é  indefensa?...  ¿qué  albague  á  la 
victima  antes  de  herirla?...  ¿Queréis  que  sea 
un  envenenador  impune  bajo  la  protección  del 
Austria,  un  asesino  inviolable...  Oh!  me  aver¬ 
güenzo  de  pensarlo...  Os  lo  repito...  Soy  quizá 
bastante  débil  para  cometer  un  crimen  por 
ambición-  pero  no  me  siento  con  suficiente  va- 
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lor  para  cometer  una  infamia...  ( breve  pausa-) 
Con  que  ya  veis,  caballero  de  Oberstadt,  que 
nunca  llegaré  á  ser  un  gran  diplomático. 

OflRR.  Es  decir,  señor  D.  Juan,  que  renunciáis  la 
misión  que  se  os  ha  confiado? 

Juan.  Oh!  si,  nada  quiero  con  semejantes  condi¬ 
ciones,  y  ahora  mismo  saldré  libre  de  este  pa¬ 
lacio. 

Ober.  ( deteniéndole .)  Libre  decis?  Os  burláis  sin 
duda.  Sabéis  ya  demasiado  para  eso.  Creeis  po¬ 
der  libertaros  de  vuestros  compromisos  con 
una  dimisión  caballeresca.  V.  S.  no  es  un  hom¬ 
bre  vulgar:  poseéis  un  gran  secreto  de  estado, 
y  si  os  obstináis...  podrá  haber  quien  os  herede 
en  vuestro  empleo,  pero  no  quien  os  reempla- 
ze.  Vor  vos  y  solo  por  vos,  os  lo  repito,  pen¬ 
sadlo  bien.  Vuestra  generosidad  no  salvará  á 
la  Reina,  cuyo  destino  está  ya  escrito...  No  me 
dejeis  salir  de  aqui  con  vuestra  negativa. 

Juan,  [dirigiéndose  a  la  puerta  del  fondo  y  entrea¬ 
briéndola.)  Permitidme  que  os  acompañe  has¬ 
ta  la  escalera,  caballero  de  Oberstadt. 

Ober.  Como  gustéis,  señor  D.  Juan,  [al  salir  se 
abre  la  puerta  secreta  y  aparece  en  ella  la  Conde¬ 
sa  de  Soisons.J 

ESCENA  V. 

Dichos  y  la  Condesa,  que  se  dirige  á  D.  Juan  con  el 
semblante  demudado. 

Con.  Señor  Conde!... 

Juan.  La  Marquesa  Andrea!  ( bajo  d  Oberstad.)  Si¬ 
lencio  por  líos  delante  de  ella;  no  quiero  cau¬ 
sarla  ninguna  inquietud. 

Ober.  ( La  Marquesa  Andrea  ha  dicho?  Oh/  enton¬ 
ces  no  está  todo  perdido.,)  Celebro  volveros  á 
ver,  señora  Marquesa  Andrea. 

Juan.  La  conocéis? 

Ober.  Tube  el  honor  de  ver  en  Italia  á  la  señora 
Marquesa,  y  aunque  no  logré  la  dicha  de  llamar 
su  atención,  yo  por  mi  parte  no  he  olvidado 
desde  entonces  ni  sus  facciones,  ni  su  nombre. 
(con  intención.) 

Con.  Todo  lo  sabe.  ( ap .) 

Ober.  ( bajo  á  U  Juan.)  Todavía  confio  en  que  va¬ 
riareis  de  resolución.  Meditadlo  bien,  mientras 
os  vestís  para  presentaros  en  palacio.  Una  hora 
tenéis.  Esperaré  aqui  á  vuestra  vuelta  la  res¬ 
puesta  difinitiva. 

Juan.  Haced  lo  que  gustéis  ,  seguidme,  Marquesa. 
Ober.  ( bajo  d  la  Condesa  que  pasa  d  su  lado.)  Aqui 
os  espero,  volved  al  instante. 

Con.  (id.)  Pero  ved  que... 

Ober.  (id.)  Repito  que  os  espero,  Condesa  de 
Soissons... 

Con.  Obedeceré,  (a  D.Juan  que  se  vuelve  en  el 
umbral  de  la  puerta.)  Va  os  sigo.  (D.  Juan  se  vá 
por  la  izquierda,  seguido  de  la  Condesa  y  cam¬ 
biando  antes  con  Obersladl  un  profundo  saludo.) 

ESCENA  VI. 

Oberstadt,  solo. 

Feliz  descubrimiento!  La  Marquesa  Andrea,  la 
querida  del  Conde  no  es  ni  mas  ni  menos  que 
la  célebre  madama  de  Soissons,  y  él  lo  ignora 
por  lo  visto.  Bien  digo  yo  que  la  fortuna  está 
de  parte  de  la  casa  de  Austria.  Yo  no  descon¬ 
fío  de  vencer  la  virtud  irascible  de  Portocarrc 
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ro.  Muchos  ambiciosos  he  visto  caer  desde  mas 
alto.  Hay  contiendas  que  valen  masque  otras; 
quizás  no  háyamos  apreciado  la  del  Conde  en 
todo  su  valor...  Y  con  efecto,  sus  remordimien¬ 
tos  políticos  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  no 
tienen  precio.  La  Condesa  me  ayudará  á  con¬ 
vencerle:  .tengo  medios  para  obligarla  á  ello. 
Aqui  está  ya. 

ESCENA  VIL 

....  V  /  'V  i  ■  • » <  \  /  f  t  \  i  \  \ 

Obers  r  adt,  Condesa. 

Con.  ( entrando  recelosa  y  con  voz  agitada.)  Aqui 
me  teneis,  caballero...  hablad!  ¿queréis  acaso 
perderme? 

Obeb.  Yo  perderos,  señora?  No  es  esa  mi  inten¬ 
ción,  ni  tampoco  seria  posible.  D.  Juan  Porto- 
carrero  os  ama  demasiado  para  que  su  pasión 
se  borre  al  saber  que  le  habéis  ocultado  vues¬ 
tro  verdadero  nombre. 

Con.  Ah' si  no  me  he  atrevido á  rebelarle  mi  nom¬ 
bre  hasta  ahora,  es  porque  el  amorque  le  pro¬ 
feso,  le  ha  hecho  mas  adioso  todavía.  Quise 
protegerle  en  sus  desgracias,  y  me  valí  de  esa 
maldita  hechicera  que  ha  convertido  en  crí¬ 
menes  mi  protección.  Ahora  sus  víctimas  se 
levantan  contra  mi,  y  las  llamas  de  la  hoguera 
en  que  ha  espiado  sus  delitos  se  reílejan  sobre 
mi  frente. 

Obkr.  Tranquilizaos,  Condesa/  lejos  de  querer 
perderos,  puedo  con  el  favor  del  Emperador 
mi  amo,  justificaros  á los  ojos  de  vuestro  aman¬ 
te,  y  hoy  que  reclamo  vuestro  ausilio,  seria 
muy  necio  si  intentase  disminuir  en  lo  mas 
mínimo  el  influjo  que  ejerceis  con  D.  Juan.  El 
Emperador  se  ha  dignado  nombrarle,  como  ya 
sabéis,  su  enviado  estraordinario  en  la  corte 
de  España,  para  desempeñar  una  misión  de  la 
mas  alta  importancia,  y  cuyo  secreto  no  puedo 
revelaros  por  ahora. 

Con.  Cómo!  ¿os  obstináis  todavía  en  que  cumpla 
esa  horrible  misión? 

Obku.  ( con  energía.)  Vos  sabéis?... 

Con.  Ya  es  inútil  el  misterio.  Estaba  allí,  y  todo 
lo  he  oido. 

Ober.  Que  escucho!  Oh!  en  ese  caso,  señora,  ya 
no  os  lo  ruego..  Os  lo  mando!  Os  habéis  hecho 
nuestra  cómplice,  y  por  mas  que  digáis,  la  que 
lo  ha  sido  de  la  Voisin,  no  puede  servir  de  es¬ 
torbo  á  D.  Juan  para  que  cumpla  lo  que  le  está 
mandado.  Teneis  entrada  á  todas  horas  y  en 
todas  las  habitaciones  de  Palacio,  poseéis  la 
confianza  de  la  Reina  y  de  Carlos  1 1,  que  según 
dicen,  ha  recurrido  ya  á  vuestro  arte  para  ali¬ 
viar  sus  dolencias  y... 

Con.  Basta!  No  digáis  mas...  Hay  crímenes  que 
ni  la  misma  cómplice  de  la  Voisin  puede  com¬ 
prender. 

Ober.  Señora,  habéis  tenido  la  imprudencia  de 
decirme  que  sabíais  mi  secreto:  no  me  obli¬ 
guéis  á  recordaros  que  yo  también  puedo  va¬ 
lerme  del  vuestro. 

Con.  Ah!  si,  podéis  perderme...  Pero  no  impor¬ 
ta!...  Id,  y  decidle  a  D.  Juan  hasta  qué  punto 
le  ha  engañado  el  amor  de  una  pobre  muger.  . 
En  dia  ú  otro  llegará  á  saberlo...  y. sobre  Iodo, 
nías  vale  sufrir  el  castigo  de  una  falta,  que  re¬ 
cibir  la  recompensa  de  un  crimen. 

Ob«h.  Enhorabuena.  Pero  reflexionad  que  no' 


ayudándome  á  persuadir  á  D.  Juan,  solo  lo¬ 
gráis  perderle.  Si  lo  habéis  oido  todo,  conoce¬ 
réis  qué  consecuencias  atraerán  para  vuestro 
amante  su  negativa  á  cumplir  mis  instruc¬ 
ciones. 

Con.  ¿Os  atreveríais  á  asesinar  á  un  enviado  de 
vuestro  soberano? 

Ober.  Oh!  no  por  cierto,  el  puñal  no  alcanza  á 
tanta  altura...  pero  hay  muertes  naturales... 
tan  imprevistas,  tan... 

Con.  Dios  mió!  Dios  mió!  Y  si  yo  no  consiento  ó 
no  logro  persuadir  á  D.  Juan!... 

Ober.  Mirad!  Desde  aqui  se  descubre  el  palacio 
del  Buen  Retiro.  La  distancia  no  es  larga;  pero 
en  ese  caso  D.  Juan  no  la  atravesará.  Todavía 
teneis  media  hora.  ( saluda  y  se  vá  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

Condesa,  después  D.  Jcan. 

Con.  Oh!  Dios  mió!  ¿como  salvarle?  El  se  negará 
siempre,  estoy  segura  de  ello,  y  entonces... 
morirá  sin  remedio!...  Dentro  de  media  hora!., 
antes  quizá!.  .  y  no  hay  medio  de  evitarlo... 
pero  él  no  debe  morir,  no;  si  es  necesario  ese 
crimen,  yo  le  cometeré.  Que  horror!  A  la  Rei¬ 
na,  á  mi  protectora,  á  mi  amiga!  Oh!  estoy  lo¬ 
ca!...  No  sé  lo  que  me  digo.  ( viendo  á  D.  Juan 
que  entra  vestido  de  corte.) 

Juan.  Marquesa... 

Con.  ¿vais  á  salir,  señor? 

Juan.  Si  por  cierto.  ¿Olvidáis  que  el  Rey  me  es¬ 
pera  en  palacio  á  su  vuelta  de  Atocha? 

Con.  Ah!  no  vayais  hoy  á  palacio!  Os  lo  suplico! 

Juan.  ¿Qué  teneis,  Marquesa?  Parecéis  alterada. 

Con.  Si,  es  cierto!  me  siento  algo  mala...  muy 
mala...  no  me  dejeis  sola,  os  lo  ruego. 

Juan.  Quisiera  complaceros,  pero  veis...  ( se  oye 
dentro  una  música  militar  y  aclamaciones  leja¬ 
nas.)  la  hora  se  acerca.  Mirad,  ya  salen  de  Ato¬ 
cha  SS.  MM. 

Con.  Oh!  no  vayais!  no  vayais!  os  lo  suplico  de  ro¬ 
dillas...  tengo  un  presentimiento...  y  aun  síes 
preciso,  os  diré...  Cielos!  Obersladt. 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  OlíERSTADT. 

Ober.  Llegó  la  hora...  ¿Qué  respuesta  me  dais? 
( á  D.  Juan.) 

Juan.  Que  voy  á  presentarme  á  S.  M.cumplien- 
con  mi  deber,  (se  oyen  mas  cerca  los  vivas.) 

Ober.  Vuestro  deber!  Esplicaos  mas  claro. 

Juan.  Esos  vivas  anuncian  que  los  reyes  se  acer¬ 
can,  y  si  me  detengo,  no  llegaré  á  tiempo. 

Ober.  Señor  D.  Juan.  Antes  que  todo  necesito 
una  respuesta  pronta  y  definitiva. 

Juan.  Mirad,  la  carroza  Real  pasa  ahora  por  en¬ 
frente.  (siempre  d  la  ventana.)  La  Reina  vuelve 
la  cabeza  para  contestar  á  los  vivas  del  pueblo 
y...  (dando  un  grito  ahogado.)  Ah!  Es  ella! 
Es  ella! 

Ober.  D.  Juan,  por  última  vez.  ¿Qué  respondéis? 

Juan.  Oh!  si,  acepto!  acepto..!  (apresuradamente 
y  como  saliendo  de  su  estupor.) 

Con.  ( Dios  mió!  acepta!) 

,  Ober  Me  callaré,  (saliendo  d  la  Condesa  Obersladt 
se  vá  por  el  fondo,  ü.  Juan  queda  otra  vez  pensa¬ 
tivo  y  fijos  los  ajasen  la  ventana.) 
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ESCENA  X. 

% 

Condesa,  D.  Juan. 

Con.  Qu  é  misterio  es  este?  Quiero  saberlo.  Don 
Juan,  ¿aceptáis  formalmente  esa  misión?  (don 
Juan  permanece  inmóvil.) 

J  can.  ¿Qué  estáis  diciendo?  ¿quién  os  lo  ba  reve¬ 
lad!»4?  ¿Habéis  hablado  con  Übersladl...!  Sois 
quizá  su  cómplice?...  A  parlad.  ( fuera  de  sí.) 

Con.  Podéis  creerlo  si  me  amais? 

ESCENA  XI. 

Dich  os,  Cardenal. 

Card,  D.  Juan  no  os  ama,  Condesa  deSoissons. 

Con.  Ah!  estoy  perdida!  (se  deja  caer  en  un  sillón.) 

Jcan.  La  Condesa  deSoissons!  [aterrado.) 

Card.  No  os  ama...  porque  ( adelantándose  y  mi¬ 
rando  fijamente  á  su  sobrino.)  ama  á  otra. 

Con.  Qué  escucho!  ( levantándose  rápidamente.) 

Juan.  Oh!  silencio!  ( rechazando  bruscamente  á  la 
Condesa  y  arrastrando  al  Cardenal  por  la  puerta 
del  fondo.)  Silencio,  por  Dios!  (desaparecen  por 
el  fondo,  y  la  Condesa  vuelve  á  caer  anonadada 
en  el  sillón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


.  #  V  « 

La  escena  representa  los  jardiues  del  Buen  Retiro;  á 
la  derecha  se  vé  un  ángulo  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Condesa  de  Soissons. 

Si  aun  me  parece  que  lo  estoy  oyendo;  no  me 
ama,  porque  ama  á  otra.  Me  lo  dijo  el  Carde¬ 
nal,  el  mismo  que  pronunció  mi  nombre  ante 
la  única  persona  que  yo  quisiera  lo  ignorase... 
Ahora  que  sabe  quien  soy,  me  despreciará.... 
Si  cuando  solo  me  conocia  como  Marquesa  An¬ 
drea,  había  ya  empezado  á  desdeñarme,  aho¬ 
ra  que  me  conoce  como  Condesa  de  Soissons, 
me  despreciará...  Oh!  y  que  me  importa  su 
desprecio?  Yo  quiero  su  amor,  y  el  ama  á 
otra...  ¿Pero  quien  es  esa  otra?  ¿Será  por  ven¬ 
tura?...  Oh!  no  es  posible...  yo  conozco  á  la 
Reina,  y  es  incapaz  de  haber  alentado  la  pasión 
de  D.  Juan...  Y  sin  embargo...  ¿no  era  ella  la 
misma,  con  quien  aquella  noche  le  sorprendí 
en  los  jardines  de  Sainl-Cloud,  después  de  ha¬ 
berle  visto  el  dia  anterior  arriesgar  de  aquel 
modo  su  vida  por  ella  en  casa  de  la  Voisin? 
Ademas,  las  palabras  que  pronunciaron  sus  la¬ 
bios  en  el  delirio  de  la  fiebre,  mientras  yo  asis¬ 
tí  á  su  cabezera...  Aquella  sensación  que  le 
produjo  ayer  el  respeto  de  la  Reina,  cuando  la 
\ió  volver  de  Atocha!  Ah!  mi  cabeza  se  pierde 
en  un  mar  de  confusiones...  Este  amor  ha  si¬ 
do  el  único  de  mi  vida...  Ay  de  la  que  se 
atreva  á  robármelo,  aunque  lleve  en  la  fren¬ 
te  una  corona...  Aqui  viene...  yo  sondearé  su 
corazón...  estoy  segura  de  que  ella  es  inocen¬ 
te;  pero  si  ha  comprendido  el  amor  de  él,  yo 
lo  sabré. 
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ESCENA  II. 

La  Condesa,  la  Reina. 

Reí.  Ah!  estabais  aqui,  Condesa! 

Con.  Pensando  en  vos,  señora. 

Reí.  Oh!  bien  necesito  de  tu  amistad...  Gracias 
á  Dios  que  he  podido  robar  estos  instantes  de 
libertad  á  la  etiqueta,  para  hablar  contigo.... 
Condesa!  que  yugo  tan  pesado  es  una  corona, 
cuando  no  lo  alivia  algún  instante  de  felicidad. 

Con.  Como,  señora!  ¿Echaríais  de  menos  quizás  á 
nuestra  querida  Francia,  cuando  todo  cuanto 
aqui  os  rodea,  tributa  á  V.  M.  un  culto  de  admi¬ 
ración  y  de  respeto?  i  \ 

Reí.  Y  qué  me  importa  ese  culto  debido  á  la*li- 
sonja,  si  me  niegan  casi  todos  los  medios  de 
aprovecharlo  en  algo?..  Oye,  Condesa...  En  mi 
corazón  de  muger  hay  una  fuente  inagotable 
de  ternura...  Hija  y  esposa  de  Reyes,  he  lle¬ 
gado  á  comprender  fácilmente  cuán  digno  es 
de  amor  y  de  respeto  este  pueblo, en  cuyo  tro¬ 
no  me  ha  colocado  el  destino.  Pensando  aqui 
en  mi  bella  Francia,  seria  para  mi  una  inmen¬ 
sa  felicidad  que  pudiera  llegar  á  ella  el  eco 
de  las  bendiciones,  que  España  me  prodigaría, 
porque  yo  haría  mucho  bien  á  esta,  que  me 
envanezco  de  contar  por  segunda  patria.... 

Con.  (Tiene  ambición!  al  menos  esto  me  dice  que 
ella  no  le  ama.) 

Reí.  Pero  nada  soy  en  medio  de  este  inútil  apa¬ 
rato  que  me  rodea;  no  puedo  ejercer  mis  pre¬ 
rogativas  reales  ni  aun  en  el  corazón  de  mi 
esposo  .. 

Con.  Acaso  el  Rey... 

Reí.  Oh!  no  tengo  de  que  acusarlo:  me  ama  tan¬ 
to  como  me  estima...  si  estuviera  en  su  mano, 
me  tendría  siempre  á  su  lado  para  saber  por 
mis  labios  las  necesidades  y  los  deseos  de  sus 
fieles  súbditos;  yo  le  baria  olvidar  hasta  sus 
padecimientos,  y  á  fuerza  de  cariño  disiparía 
tal  vez  esa  tristeza  que  lo  devora...  Pero  no 
me  dejan  acercarme  á  él...  no  sé  que  interés 
tienen  en  que  yo  nunca  le  hable  y  apenas  le 
vea... 

Con.  En  efecto,  es  tan  rígida  la  etiqueta  de  esta 
corte,  que  no  os  dejan  íibertad  para  hablar  con 
vuestros  amigos. 

Reí.  Amigos!  no  sé  que  decirte  quien  aqui  lo  se¬ 
rá  mió;  pero  nada  me  importaría  si  me  dejá- 
ran  acompañar  al  Rey  en  su  triste  soledad. 

Con.  (No  hay  duda,  lo  ignora....  Si  me  habré  yo 
engañado/)  Desechad  esos  pensamientos,  capa¬ 
ces  por  si  solos  de  quitaros  la  alegría  y  la  sa¬ 
lud.... 

Reí.  Ah!  no  es  posible. 

Con.  Queréis  salir  á  dar  un  paseo?  La  tarde  com- 
bida  á  ello. 

Reí.  Dices  bien:  acaso  me  distraiga  algunos  mo¬ 
mentos...  Si,  si,  ve  á  decirlo  á  la  camarera  ma¬ 
yor...  saldré  á  caballo!  Quiero  tomar  el  aire  li¬ 
bre... 

Con.  Voy  al  punto.  (Con  eso  si  le  encontramos, 
podré  espiar  sus  miradas.) 

ESCENA  III. 

La  Reina. 

Pobre  Condesa!...  También  ella  sufre  pesares 

1  acerbos;  calumniada  por  todo  el  mundo,  con- 
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denada  á  vivir  en  un  triste  y  perpétuo  aisla¬ 
miento.  ¿Qué  seria  de  ella  si  mi  escaso  poder 
no  alcanzase  cuando  menos  á  darla  aqui  segu¬ 
ro  asilo? 

ESCENA  IV. 

La  Reina,  la  Condesa. 

Con.  Ah!  Señora!  ( entrando  apresurada.) 

Reí.  Qué  es  eso?  Qué  traéis? 

Con.  Apenas  puedo  contener  mi  indignación... 

Reí.  Hablad... 

Con.  He  dado  vuestras  órdenes  á  la  camarera  ma¬ 
yor  para  que  mandára  disponer  los  caballos, 

*  y  me  ha  respondido  con  una  altivez  irritante, 
que  no  podéis  salir  del  recinto  de  palacio. 

Reí.  Cómo!  ¿No  basta  separarme  enteramente  de 
mi  esposo,  sino  también  sepultarme  viva  en¬ 
tre  estos  muros?  ...  Oh!  lo  que  es  eso,  ya  no  lo 
sufriré...  Por  masque  me  lo  impidan,  el  Rev 
sabrá  como  se  trata  á  su  esposa,  y  me  hará  jus¬ 
ticia... 

Con.  El  Re),  señora?  El  mismo  es  quien  ha  dado 
aquellas  órdenes  á  vuestra  servidumbre. 

Reí.  Mi  esposo!  No  es  posible...  os  han  engañado; 
Condesa,  os  juro  que  abusan  de  su  nombre  pa¬ 
ra  quitarme  hasta  este  triste  consuelo...  No,  el 
Rey  no  puede  haber  mandado  semejante  cosa. 

ESCENA  V. 

Dichas  el  Rey  apareciendo  en  el  fondo. 

Rey.  Os  engañáis;  lo  ha  mandado. 

Reí.  El  Rey...  ¿Con  que  es  cierto,  Señor? 

Rey.  Si,  Luisa,  es  cierto...  Condesa...  tened  la 
bondad  de  dejarnos  solos 

ESCENA  VI. 

El  Rey,  la  Reina.  El  Rey  estrecha  cordialmenle  la 

mano  de  la  Reina,  y  se  sienta  en  un  banco  de  mar¬ 
mol,  como  agoviado  por  el  peso  de  la  impresión  que 

siente. 

Reí.  Esplicaos  señor. 

Rev.  Rejadiae antes  reposar  un  momento,  (pau¬ 
sa.)  Si,  mi  Luisa,  si:  yo  mismo  he  dado  orden 
para  que  no  os  dejen  salir  del  recinto  de  este 
palacio...  porque  he  debido  hacerlo. 

Reí.  ¿Por  qué  habéis  debido..?  Decid  mas  bien 
que  os  habrán  obligado  á  mandarlo:  decid  mas 
bien  que  este  odio  que  algunos  de  vuestra  casa 
me  protesan,  sin  saber  yo  por  qué,  no  contento 
aun  con  privarme  de  vuestra  compañía,  quiere 
también  quitarme  hasta  la  última  sombra  de  in¬ 
dependencia...  Y  vos...  lo  consentís,  señor!..  Lo 
consentís  porque  no  me  amais... 

Rev. Que  no  os  amo!..  ( levantándose .)  Que  note 
amo,  Luisa  mía!.,  no  pensé  que  fuera  la  suerte 
bastante  cruel  conmigo  para  quitarte  también 
la  fé  en  mi  corazón...  Te  amo,  si,  como  á  mi 
vida,  y  porque  te  amo  no  quiero  que  le  apar¬ 
tes  délos  sitios  donde  yo  estoy;  quiero  decír¬ 
telo  todo...  be  descubierto  una  horrible  tra¬ 
ma....  Hay  en  la  corte  quien  fragua  proyectos 
inicuos...- 

Reí.  ¿Contra  vos,  señor? 

Rey.  Contra  mi!  Qué  les  importa  mi  vida,  ni  pa¬ 
ra  que  habían  de  alentar  contra  ella,  cuando 
me  ven  viejo  ya  en  la  flor  de  mi  juventud; 


cuando  para  lanzarse  sobre  mi  trono  vacio, 
tendrán  que  aguardar  tan  poco  tiempo....  No, 
Luisa,  no  es  mi  vida  la  que  se  halla  hoy  ame¬ 
nazada. 

Reí.  ¿Pues  cuál,  señor? 

Rey.  La  tuya,  Luisa,  la  luya. 

Rn.  La  mia! 

Rey.  Si,  tu  alma  inocente:  ¿se  resiste  á  creerlo, 
no  es  verdad?  Y  sin  embargo,  es  cierto:  el  Rey 
te  lo  asegura. 

Reí.  Pero  quién?..  ¿Con  qué  fin? 

Rey.  Quién?...  Luisa...  Quién?  Eso  es  lo  que  mas 
me  atormenta...  Comprendo  bien  el  interés 
que  pueden  tener  en  separarte  de  mi  para 
siempre  los  que  hoy  apenas  te  dejan  acercar  á 
mi...  Pero  jamás  hubiera  podido  figurarme  que 
el  gefe  de  tan  horrible  trama  fuera  un  hombre 
á  quien  yo  y  vos  misma  habéis  también  distin¬ 
guido  mas  de  una  vez...  un  caballero,  un  espa¬ 
ñol. 

Reí.  Su  nombre,  señor. 

Rey.  El  enviado  estraordinario  del  Austria,  D. 
Juan  Gómez  Portocarrero. 

Reí.  Ese?..  No  lo  creáis,  señor,  es  imposible... 

Rey.  Imposible...  ¿Por  qué? 

Reí.  Quiero  decir....  inconcebible....  un  hombre 
de  cuna  ilustre...  un  español  atentar  contra  la 
vida  de  su  Reina... 

Rey.  Ah!  Es  que  se  necesitaba  de  un  hombre  ilus¬ 
tre  que  con  su  brillo  hiciera  inverosímil  un 
crimen  tan  infame:  se  necesitaba  un  hombre 
que  por  su  doble  cualidad  de  español  y  de  ca¬ 
ballero,  estubiese  al  abrigo  de  toda  sospecha. 

Reí.  (Qh!  si:  es  posible.  Ahora  empiezo  á  com¬ 
prender  su  conducta.)  Seguid,  señor,  seguid. 

Rey.  Ya  supondréis  que  he  tomado  mis  precau¬ 
ciones:  he  mandado  se  espíen  sus  pasos:  me  he 
negado  obstinadamente  á  recibirle  dos  veces 
que  ha  querido  hablar  conmigo...  Ademas,  he 
mandado  negar  entrada  en  palacio  á  todo  el 
que  no  pertenezca  á  la  servidumbre;  y  que  den 
muerte  en  el  acto  á  quien  quiera  que  sea  ha¬ 
llado  en  estos  jardines  después  del  toque  de 
oraciones,  de  cualquier  clase  y  condición  que 
sea...  ¿Encontráis  ahora  bien  justificada  mi 
conducta? 

Reí.  Ah!  Señor!  Si...  Yo  he  venido  á  aumentar 
vuestras  penas  y  vuestros  cuidados...  Mi  ter¬ 
nura,  que  debía  ser  para  vos  un  consuelo,  no 
sirve  mas  que  para  redoblar  vuestra  ordinaria 
tristeza. 

Rey.  Te  engañas,  Luisa,  tú  eres  por  el  contrario 
la  única  persona  que  me  ha  amado  verdadera¬ 
mente,  y  por  eso  el  amarte  yo  á  mi  vez  mas 
que  á  cuantos  me  rodean,  no  hago  mas  que 
cumplir  una  deuda  de  gratitud...  porque  tú 

no  sabes  cuánta  es  ini  soledad .  oprimido 

cuando  no  desdeñado  por  la  que  me  dió  el  ser, 
apenas  he  gozado  las  caricias  maternales...  Rey 
sin  poder,  esposo  sin  familia,  monarca  sin  di¬ 
nastía,  arrastro  solo  una  vida  de  padeceres,  solo 
para  ver  eslinguirse  en  mí  la  gran  familia  de 
Garlos  V,  y  hundirse  bajo  mis  plantas  su  vasto 
imperio.  Los  reyes  de  Europa,  únicos  herederos 
de  este  Rey  desgraciado,  se  reparten  ya  mis 
despojos  como  si  fueran  presa  de  la  muerte,  y 
ni  aun  tienen  la  consideración  de  ocultarme  sus 
proyectos  usurpadores....  Asi,  cuando  al  des¬ 
pertar  de  mis  breves  y  angustiosos  sueños,  es- 
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tiendo  la  vista  al  rededor  de  mí,  nunca  t  allan 
presentes  mis  ojos  mas  que  la  tumba  ya  casi 
abierta  para  en  el  fúnebre  panteón  de  mis  ma¬ 
yores...  lie  aqui  como  vive  tu  esposo,  si  vida 
puede  llamarse  este  perpetuo  tormento. 

Reí.  Pues  bien,  señor,  mostrad  energía  un  solo 
momento  ;  romped  esas  barreras  que  me  sepa¬ 
rante  vos,  y  yo  con  mi  amor  de  esposa,  y  con 
mi  lealtad  de  súbdita  os  daré  siempre  consue¬ 
los,  y  alguna  vez  consejos  quizás..,  No  soy  mas 
que  una  pobre  muger  sin  conocimiento  ni  es- 
periencia  en  el  arle  de  gobernar  ;  pero  tengo 
en  mi  corazón  una  voz  que  me  inspiraría,  y  me 
enseñaría  tal  vez  á  hacer,  junta  con  vos,  la  fe¬ 
licidad  de  este  pueblo  que  yo  amo,  porque  me¬ 
rece  ser  amado,  y  porque  vos  reináis  en  él. 

Rey.  Luisa,  Luisa  mía! 

Reí.  Oh!  si  ..  y  cuando  vuestra  salud  quebrantada 
os  obligue  á  bajar  las  gradas  del  trono,  yo  vo¬ 
laré  á  la  cabecera  de  vuestro  lecho,  olvidando 
allí  que  soy  Reina  ;  pero  seré  únicamente  vues¬ 
tra  esposa,  vuestra  amiga.  ( suenan  cajas  á  lo 
lejos  locando  marcha  real  :  el  Rey  se  estremece  al 
oirla  y  hace  un  movimiento  para  marcharse.) 

Rey.  Ah!  callad  por  favor...  ¿no  habéis  oido? 

Reí.  Si,  suenan  cajas...  ¿pero  qué  os  inquieta  eso? 

Rey.  Porque  es  señal  de  que  mi  madre  ha  vuelto 
á  palacio;  he  aprovechado  su  ausencia  para  ha¬ 
blar  con  vos  estos  instantes ;  y  si  al  llegar  ahora 
á  mi  cámara,  como  tiene  de  costumbre,  no  me 
encuentra  en  ella,  Dios  sabe  lo  que  haría. 

Reí.  (Dios  mió!  Dios  mió!)  ¿Conque  no  hay  me¬ 
dio,  señor,  de  que  seáis  dueño  en  vuestra  casa? 

Rey.  Tranquilízate...  Va  volveremos  á  vernos... 
Piensa  en  mí,  como  yo  pensaré  en  mi  buena 
Luisa.... 

Reí.  V  cuándo  hallaré  otra  ocasión  de  veros? 
Oh!.... 

Rey.  Pronto...  (o Ira  vez  suenan  cajas.)  Ah!  otra 
vez...  Adiós,  adiós... 

'  f  *  \  ‘  \  ; ,  1  ;  •  ;  .  ,  ,  '  \  *  »  i,  í  i  ff  ’  ’  '  *  •  f  •  /  •  *  I  > 

ESCENA  Vil. 

La  Rein  a,  poco  después  D. Juan. 

Reí.  Desventurado  Rey!  desventurada  nación  dig¬ 
na  de  mejor  suerte!  ..  Ya  lo  he  visto,  no  tengo 
mas  remedio  que  resignarme  á  esta  vida  de  so¬ 
ledad,  que  hace  estériles  todos  los  instintos  ge¬ 
nerosos  de  mi  alma.  .  Contento  de  hacer  bien, 
y  con  tan  escasos  medios  de  hacerlo....  V  sin 
embargo,  hay  quien  atenta  contra  esta  inútil 
vida  ..  Si,  por  cierto,  ¡quién  lo  hubiera  dicho!... 
D.  Juan!...  Todavía  no  me  resuelvo  á  creerlo... 
Un  hombre  que  por  mí  espuso  en  t  aris  su  vida; 
que  tanta  muestra  me  ha  dado  después  de  res¬ 
peto,  y  que  decía  por  fin  que  me  amaba...  Aca¬ 
so  esta  sea  la  verdadera  causa....  despechado 
por  mi  repulsa...  Insensato!  ¿Cómo  pudo  creer 
un  momento  que  yo  fallaría  á  mis  deberes  de 
esposa  y  de  Reina?...  Pero  ya  casi  es  de  noche, 
y  yo  me  encuentro  sola  ...  Vamos  al  palacio. 
[en  este  momento  aparece  D.  Juan  embozado.)  Pero 
qué  miro!  Un  hombre  aqui... 

Juan.  Tranquilizaos,  señora!  ( descubriéndose .) 

Reí.  Ah!  vos,  D.  Juan...  No  os  habéis  descuidado 
por  cierto... 

Juan.  Teneis  razón  ;  gracias  á  mi  buena  estrella. 

Reí.  Llegad,  ¿porqué  os  deteneis?  El  momento 
es  propicio:  llegad  á  herir  una  muger,  que  nin- 
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gun  daño  os  ha  hecho,  y  á  quien  venís  á  asesi¬ 
nar  á  riesgo  de  vuestra  vida. 

J can.  Cómo!  Sabéis  ya...?  r 

Reí.  Lo  sé  todo  :  cumplid  vuestra  promesa. ...-no 
trataré  de  impedirlo...  ■  ,  . 

Juan.  Me  alegro  de  que  lo  sepáis  :  esto  me  ahorra 
un  tiempo  precioso...  Si,  señora,  si;  es  cierto 
que  se  atenta  contra  vuestra  vida... 

Reí.  V  que  vos  sois  el  encargado  de  quitármela. 

J¡  an.  Soy  al  menos  quien  ha  aceptado  el  encar¬ 
go.,.  si,  señora,  lo  he  aceptado  para  salvaros  ó 
morir  en  la  demanda. 

Reí.  Espiicaos  mas.. 

Juan.  Señora...  no  me  preguntéis  mas. 

Reí.  Si,  yo  os  habia  hecho  justicia,  D.  Juan ;  no 
podía  creerlo ....  Pero  huid  de  aqui,  antes  de 
que  os  vean,...  Si  sois  descubierto,  no  os  val¬ 
drá  vuestro  carácter  de  enviado  del  Austria 
para  evitar  la  muerte....  fluid  al  instante. 

J l a n .  No  se  trata  de  mi  ahora,  sino  de  V.  M,... 
Oidme  algunos  momentos...  los  que  me  han 
confiado  tan  horrible  encargo,  no  me  dan  de 
plazo  para  cumplir...  lo  que  mas  hasta  maña¬ 
na...  Si  no  cumplo  lo  confiarán  á  otro. 

Reí.  Entiendo,  entiendo... A  á  vosos  matarán. 

Juan.  Os  he  dicho  que  nada  importa  mi  vida,  se¬ 
ñora;  lo  que  quiero  es  salvar  la  vuestra  ;  y  para 
ello  necesito  hablar  al  Rey  al  momento....  En 
vano  lo  he  solicitado  varias  veces  de  palabra  y 
por  escrito...  no  he  podido  obtener  una  res¬ 
puesta.... 

Rei.  Lo  sé. 

Jijan.  Pues  bien  •  dignaos  solicitar  de  S.  M.  una  en¬ 
trevista  para  mí...  haced  por  Dios  que  mañana 
temprano  me  reciba  en  su  cámara,  ó  sois  per¬ 
dida.... 

Reí.  Ah!...  ¿os  parece  eso  tan  fácil? 

Juan.  Vos,  señora,  su  esposa! 

Reí.  Si  apenas  puedo  verlo  yo  misma!  ¿Qué  hacer? 

J  i  an.  Apelad  á  vuestros  amigos. 

Reí.  No  los  tengo. 

Jlan.  Usad  de  vuestros  derechos  de  esposa  con¬ 
tra  cualquiera  que  se  oponga  ..  Si  vos  os  decir* 
dis  enérgicamente,  no  podrán  estorbaros  Ja  en¬ 
trada  en  el  cuarto  de  S.  M. 

Reí.  Teneis  razón ;  si;  haré  el  último  esfuerzo: 
llamaré  en  mi  ayuda  toda  la  energía  de. que 
puedo  ser  capaz...  Y  yo  os  lo  juro...  Cuésteme 
lo  que  me  cueste,  mañana  temprano  vereis 
á  S.  M. 

J can.  Me  basta  vuestra  promesa...  Gracias,  se¬ 
ñora.... 

Voz.  Por  aqui. 

J can.  ¿Qué  es  eso? 

Reí.  Ab  !  sois  perdido:  la  ronda  de  palacio  que 
se  dirije  Liácia  aqui. 

Juan.  (Jh!  Dios  mió!  Morir  sin  salvaros! 

Reí.  Quizás  es  tiempo  aun  :  tratad  de  buscar  nna 
salida...  ^  o  me  encargo  de  distraer  la  atención 
de  esa  gente  por  otro  lado...  fluid,  huid  al  mo¬ 
mento.... 

Ji  an.  Confio  en  vuestra  promesa,  (la  Reina  parte 
apresurada  hdiia  el  lado  en  que  se  oyó  la  voz;  y 
entretanto  aparece  por  el  lado  opuesto  en  el  fondo 
Obersladl  espiando  eljardin.) 

ESCENA  V  I II. 

D.  Juan,  Ouerstadt. 

Juan.  Al  menos  merezca  su  estimación  y  su  gra¬ 
titud!... 
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Ober.  Si  por  cierto :  sois  todo  un  campeón  de  las 
damas  desvalidas....  ( adelantándose .) 

Juan.  Vos  aqui!  Ira  de  Dios!  Os  habéis  propuesto 
ser  mi  sombra...?  ¿A  qué  habéis  entrado  en  los 
jardines? 

Ober.  A  ver  como  cumplen  sus  mas  solemnes  em¬ 
peños  los  caballeros  españoles....  Muy  bien, 
señor  D.  Juan!  Era  ese  el  fin  que  os  proponíais 
al  aceptar  la  misión  que  se  os  había  confiado? 

Juan.  Miserable!  ¿V  vos  habéis  podido  figuraros 
nunca  que  yo  realizaría  tan  atroz  designio?  Lo 
comprendo...  Vuestra  alma  envilecida  no  era 
capaz  de  concebir  un  sacrificio  que  compro¬ 
mete  asi  mi  existencia....  r 

Ober,  Si,  la  compromete  y  mucho,  señor  Conde  de 
Olbeing;  porque  aunque  logréis  salir  libre  de 
estos  jardines,  ya  os  lo  he  dicho  antes  de  ahora; 
con  un  secreto  como  el  que  poseéis,  puede  ha¬ 
ber  quien  os  herede,  pero  no  quien  os  reem¬ 
place. 

Juan,  üs  olvidáis  de  que  llevo  ceñida  una  espa¬ 
da...  y  estraño  por  Dios  que  lo  olvidéis  á  tales 
horas  y  en  semejante  situación,  caballero  de 
Oberstadt..,. 

Ober.  ¿Me  amenazáis?... 

Juan.  Veo  que  me  habéis  entendido... 

Ober. ¿Y  me  juzgáis  bastante  insensato  paraacep¬ 
tar  una  provocación,  que  asi  corona  vuestras 
caballerescas  hazañas?...  Habéis  contado,  por 
lo  visto,  muy  poco  con  mi  prudencia... 

Juan.  Menos  habéis  conlado  vos  con  mi  pacien¬ 
cia,  caballero.  ( requiriendo  la  espada .)  Defen¬ 
deos,  porque  uno  de  los  dos  debe  morir  en  este 
instante. 

Ober.  Dejad  el  acero  en  su  sitio,  y  pensad  mas 
bien  en  la  situación  que  os  rodea...  De  un  mo¬ 
mento  á  otro  pueden  llegar  los  que  os  buscan. 

Juan.  Oh!  aqui  están,...  ( viendo  llegar  la  ronda.) 
Piedad  de  ella,  Dios  mió! 

ESCENA  IX. 

Los  mismos ,  la  ronda,  poco  después  el  Cardenal  Por- 

tocarrero. 

Gefedela  ronda.  Ahi  están....  Que  no  escape 
ninguno  con  vida,  (la  ronda  hace  un  movimiento 
.para  echarse  sobre  l).  Juan  y  Oberstadt ;  pero  se 
detienen  al  oir  la  voz  del  Cardenal,  que  entra 
apresurado  por  el  lado  de  palacio.) 

Caed.  Deteneos. 

Juan.  Mi  tío! 

Ober.  El  Cardenal! 

Card.  En  nombre  del  supremo  tribunal  de  la  in¬ 
quisición  respetad  la  vida  de  esos  hombres. 
(pausa.)  Señor  D.  Juan,  podéis  salir  libre  de 
este  sitio. 

Juan.  Ah!  gracias,  Dios  mío! 

Card.  En  cuanto  á  vos,  caballero,  disponeos  á  se¬ 
guir  á  la  ronda,  (d  Oberstadt. ) 

Ober.  Yo? 

Card.  Vos. 

Ober.  A  dónde? 

Card.  A  los  calabozos  del  santo  oficio. 

Ober.  Soy  un  estrangero,  y  como  tal,  me  acojo 
contra  toda  autoridad  al  pabellón  del  Austria. 

Card.  La  inquisición  no  reconoce  en  vos  masque 
á  un  herege,  un  protestante,  (á  la  ronda.)  Lie-  ! 
vadle.  (la  ronda  se  apodera  de  Oberstadt .  El  Car¬ 
denal  acercándose  á  U.  Juan  le  estrecha  la  mano.) 


Muy  bien,  sobrino.  Idos  sin  recelo.  La  inquisi¬ 
ción  vela  por  vos. 

,FÍN  DEL  ACTO  TERCERO. 


Sala  en  el  palacio  del  Buen  Retiro:  puerta  grande  en 
el  fondo  :  á  ia  izquierda  otra  puerta  que  conduce  á  la  cá¬ 
mara  de  la  Reina,  y  á  este  mismo  lado  una  ventann  que 
dá  a  los  jardines.  A  la  derecha  otra  puerta  que  conduce 
á  la  cámara  del  Rey.  Mesa,  sillones  y  demas  muebles  de 
la  época. 

ESCENAFRIMERA. 

o 

La  Reina  sentada,  la  Condesa  de  í  oissons  de  pier 
pálida  y  suplicante. 

; '  '  •  C  “  y.**')  ,  ’J  ¡  v  H  '  f '  t  } 

Con.  Oh,  señora,  señora!  V.  M.  rebocará  esa  de¬ 
terminación  tan  injusta  como  cruel.  Vos,  mi 
única  protectora,  no  me  atrevo  á  decir  mi  ami¬ 
ga,  aunque  V.  M.  mas  de  una  vez  me  ba  hon¬ 
rado  con  este  nombre.  Vos  también  me  arro¬ 
jáis  de  vuestro  lado  y  me  condenáis  como  todo 
el  mundo?  No,  imposible!  imposible!  V.  M.  no 
puede  hacerlo  y  no  lo  hará. 

Reí.  Calmaos,  Olimpia.  Dios  sabe  cuán  doloroso 
es  para  mí  este  sacrificio  ;  pero  el  Rey  lo  quie¬ 
re,  la  córte  toda  murmura  de  vuestra  presencia 
en  palacio.  Sobre  vos  pesa  una  tremenda  acu¬ 
sación.  Injusta,  lo  sé,  para  mí  que  os  conozco, 
que  sé  que  sois  mas  desgraciada  que  culpable. 
Pero  el  mundo  os  juzga  de  otra  manera.  La 
cámara  ardiente  de  París  os  ba  comprendido, 
pobre  amiga  mia,  en  la  sentencia  fulminada 
contra  la  Voisin  y  la  Duquesa  de  Bovillon.  El 
Embajador  de  mi  tio,  el  Rey  de  Francia,  me 
ha  manifestado  en  su  nombre,  que  no  puede 
tolerar  el  escándalo  de  vuestra  presencia  á  mi 
lado.  Habéis  sido  mi  amiga,  y  aunque  fuéseis 
tan  culpable  como  dicen,  cesaría  de  amaros, 
si;  pero  os  compadecería  siempre.  Dondequie¬ 
ra  que  vayais,  mi  protección  y  mis  ausilios  no 
os  faltarán ;  pero  es  preciso  que  salgáis  ahora 
mismo  de  palacio,  y  en  breves  horas  de  Madrid. 
Antes  que  mis  inclinaciones  son  mis  deberes; 
soy  esposa  y  soy  Lteina;  y  ambos  caracteres  me 
imponen  crueles  sacrificios  que  sabré  cumplir 
siempre  por  mucho  que  cuesten  á  mi  corazón. 
Con.  Por  piedad,  señora,  (queriendo  arrodillarse.) 
Reí.  Basta,  alzad,  Condesa.  No  quiero  oiros.... 
(levantándose.)  Me  faltaría  valor...  y  es  fuerza 
que  la  voluntad  del  Rey,  mi  esposo,  se  cum¬ 
pla...  (se  entra  en  su  cámara.) 

ESCENA  II. 

La  Condesa  sola. 

Oh!  esto  es  horrible!  horrible!  Yo  voy  á  vol¬ 
verme  loca!  Me  he  humillado  en  vano  ante  ella! 
He  rogado,  he  suplicado  en  vano  arrastrándo¬ 
me  á  sus  plantas.  .  á  las  plantas  de  mi  rival..,, 
de  la  que  él  ama!  Oh!  esta  idea  hace  hervir  mi 
sangre,  que  se  agolpa  en  mi  cabeza,  y  brotan 
en  ella  siniestros  pensamientos,  sombrías  ideas 
que  acoje  mi  corazón,  palpitando  con  un  placer 
horrible.  Reina  orgullosa!...  ¿piensas  que  mis 


ACTO 


BE  UN  TRONO. 


ruegos  y  mis  lágrimas  imploraban  tu  protec¬ 
ción,  lloraban  mi  abandono?...  Te  engañas!... 
¿Qué  me  importa  perderlo  todo  si  ya  no  me 
ama?...  Pero  tu  amistad  era  un  escudo  que  te 
hubiera  podido  defender  de  el  odio  ardiente 
que  siento  nacer  en  mi  pecho  contra  tí...  y  que 
á  mí  misma  me  aterra!..:  Lloraba,  suplicaba, 
sí ;  pero  era  por  salvarte  á  tí  de  la  deshonra, 
de  la  muerte  quizás!....  Y  á  mi  del  crimen!.... 
¿Pero  tú  lo  has  querido?  Sea  en  buen  hora... 
La  fatalidad  me  rodea  hace  tiempo  de  la  at¬ 
mósfera  de  los  crímenes:  la  injusticia  de  los 
hombres  me  calumnia!...  pues  bien  ;  yo  justi¬ 
ficaré  la  fatalidad!...  Yo  haré  verdadera  la  ca¬ 
lumnia!...  Tiembla!  si,  tiembla!...  La  cómplice 
de  la  Voisin  tiene  en  su  mano  tu  vida  *,  la  ce¬ 
losa  y  desdeñada  amante  de  D.  Juan,  tiene 
aqui...  en  este  papel,  tu  honra!...  Es  suyo!  es 
para  tí...  pero  no  en  vano  volaban  mis  celos... 
y  el  odio  del  Austria.  El  ha  arrancado  la  últi¬ 
ma  venda  de  mis  ojos  y  la  piedad  de  mi  cora¬ 
zón!...  Esta  carta  nos  perderá  á  las  dos,  te  lo 
juro...  Esta  carta  en  manos  del  Rey  engañado 
por  mí,  humillará  tu  orgullosa  virtud...  Si,  bien 
dice  Oberstadt....  La  calumnia  mata  mejor  que 
el  veneno.  Para  tí,  ¡oh  Reina!  que  tienes  una 
corona,  una  reputación  sin  mancha  que  per¬ 
der  ;  para  tí  la  vida  amargada  por  la  humilla¬ 
ción  y  la  deshonra  :  para  mí,  pobre  muger  ca-  | 
lumniada,  perseguida,  sin  asilo  en  el  mundo  ni 
esperanza  en  el  cielo,  ¡oh!  ¡para  raí!...  para  mi 
la  muerte!... 

ESCENA  III. 

Condesa,  el  Rey  saliendo  de  su  cámara. 

Con.  El  Rey!  (ocultando  el  papel.) 

Rey.  Todavía  en  palacio  esta  muger?  ¿Qué  hacéis 
aqui,  Condesa?...  ¿La  Reina  no  os  ha  manifes¬ 
tado  mi  voluntad?... 

Con.  (turbada.)  Señor,  en  este  momento... 

Rey  ¿Qué  papel  es  ese  que  habéis  ocultado  al 
verme?  Responded....  todos  mis  amigos  me 
aconsejan  que  desconfíe  de  vos....  El  Cardenal 
ahora  mismo  me  lo  repetía...  sois  cómplice  de 
las  tramas  tenebrosas  de  mis  enemigos.  ¿Poi¬ 
qué  ocultáis  ese  escrito?  Mostradle,  mostradle 
al  punto!  Yo  lo  quiero...  lo  mando! 

Con.  ^Oh!  mi  venganza  me  lo  envía,  y  el  infierno 
dicta  sus  palabras.  Cúmplase  el  destino  de 
todos!) 

Rev.  ¿Qué  murmuráis?...  ¿No  lo  habéis  oido?... 
Mostradle  al  punto  si  no  queréis  que  mis  guar¬ 
dias.... 

Con.  Tened,  señor,  ¿qué  vais  á  hacer?  Los  que 
me  calumnian  á  los  ojos  de  V.  M-,  saben  bien 
que  perdiendo  á  una  pobre  muger...  suscitán¬ 
dola  persecuciones  injustas,  imputándola  crí¬ 
menes  que  no  ha  cometido,  alejaián  de  aqui 
al  único  testigo  de  los  suyos,  mas  en  daño  de 
V.  M  ,  de  su  vida  y  quizás  de  su  honra.  Creed¬ 
me,  señor,  mis  enemigos  son  los  de  V.  M. 

Rey.  Vanas  palabras!  ¿Qué  queréis  decir?  Es- 
plicaos.  ' 

Con.  No!  mi  labio  no  tiene  valor  para  acusar;  y 
V.  M.  mismo  oiría  con  desconfianza  mis  pala¬ 
bras...  ¿No  me  pedíais  este  papel?  Yo  vacilaba 
en  entregarlo  á  V.  M.,  temerosa  del  dolor  que  ¡ 
^  á  á  causaros...  Pero  V.  M.  lo  manda,  el  decoro  ! 
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de  su  corona  lo  exije,  y  la  necesidad  de  justi¬ 
ficarme  de  las  calumnias  de  mis  enemigos  ante 
un  Soberano  tan  bondadoso  hasta  ahora  con¬ 
migo,  me  imponen  este  doloroso  deber.  Aqui 
le  teneis.  (se  lo  entrega.) 

Rey.  Una  carta!...  (cojiéndola.)  «Para  la  Reina.» 

( leyendo  el  sobre.)  Me  hacéis  temblar!...  ¿De 
quién  es  esta  carta? 

Con.  Ella  os  dirá  mas  de  lo  que  yo  me  atreviera  á 
deciros;  mas  de  lo  que  V.  Al.  mismo  quisie¬ 
ra  saber. 

Rey.  Salgamos  de  esta  horrible  duda,  (hace  ade¬ 
man  de  desdoblarlo.) 

Con.  No  en  mi  presencia!  V.  M.  mismo,  después 
de  leído  ese  fatal  escrito,  se  arrepentirá  de  ha¬ 
berlo  hecho.  Hay  dolores  que  nadie  debe  pre¬ 
senciar!..  Ni  aun  los  que  saben  la  causa  de  ellos. 
Rey.  Dios  mió! 

Con.  (Oh!  yo  propia  me  espanto  de  mi  crimen... 
Mejor!...  con  eso  no  tendré  compasión  de  mi 
vida,  como  no  la  he  tenido  de  su  honra.)  (se  cá 
por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

El  Rey  solo. 

Dios  mió!...  Las  palabras,  las  miradas  de  esa 
muger  me  anuncian  un  horrible  secreto...  Y 
son  tantos  los  dolores  que  acosan  mi  alma... 
que  temo  sucumbir  á  este  golpe....  \  alor!.... 
(abre  la  carta.)  Una  carta  sin  firma  y  de  letra 
desconocida....  ¿Qué  significa  esto?  Veamos. 
(lee.)  «Señora,  he  salido  libre  y  salvo  de  los  jar¬ 
dines,  y  gracias  á  la  protección  de  V.  M.  aun 
^conservo  la  vida,  que  solo  por  vos  me  es  ca- 
»ra...  Pero  en  nombre  de  lo  mas  sagrado,  acor¬ 
daos  de  vuestra  promesa,  ó  todo  se  ha  perdi¬ 
ólo!»  Santa  Virgen  de  Atocha!...  No!  no  es  po¬ 
sible!...  (después  de  una  pausa  )  Es  una  tentación 
infernal  ...  Una  sospecha  insensata,  sacrilega, 
la  que  despierta  en  mí  este  fatal  escrito!  Si,  si, 
aqui  nada  revela...  Una  promesa!...  Una  vida 
que  solo  me  es  cara  por  nos!...  ¿Qué  misterio 
es  este?...  ¿Quién  se  atreve  á  escribir  asi  á  la 
Reina  de  España?...  Miente,  miente  este  pa¬ 
pel!...  Esta  carta  es  finjida!..  La  Condesa  es  ca¬ 
paz  de  todo!...  Pero  no ;  aqui  habla  de  una  en¬ 
trevista  en  los  jardines...  Yo  la  dejé  en  ellos... 
Dios  mió!...  Dios  mió!...  Vuestra  cólera,  Señor, 
pesa  hace  tiempo  sobre  mí ;  creía  colmado  el 
cáliz  amargo  de  mis  dolores,  y  aun  me  guardá- 
bais  este,  mas  inmenso  que  todos  juntos!... 
Ah!...  la  traición  me  acosa  por  todas  partes 
hasta  en  mi  lecho  real!...  Prolanacion!  Profa¬ 
nación!...  Ella!...  ella!...  por  cuya  vida  tem¬ 
blaba  mas  que  por  la  mía  propia! ...  A  cuyo 
amor  t<  do  iba  á  sacrificarlo,  hasta  los  derechos 
de  mi  familia...  Ah!  tal  vez  ese  es  mi  crimen, 
y  por  eso,  Señor,  me  castigáis....  Sin  duda!... 
sin  duda!...  Mi  madre  me  lo  dice  á  todas  horas, 
y  las  palabras  de  una  madre  las  inspiráis  vos 
siempre,  Señor...  Perdón  por  haberlas  desco¬ 
nocido!...  Este  dolor  me  matará,  lo  conozco!... 
pero  la  raza  maldita  de  esa  muger  no  reinará 
en  España...  Yo  lo  juro:  pero  antes  de  morir 
quiero  vengarme!...  ¿Quién  es  el  vasallo  inso¬ 
lente  que  se  ha  atrevido  á  concebir  tan  inicuo 
crimen?...  Ch!  Venganza...  Mi  fíente  quema, 
y...  (viendo  entrar  al  Maestre  Sala.)  Ah!  ¿por 
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qué  entráis  aqui?...  (reponiéndose.)  ¿Quién  os 
ha  llamado?...  ¿Qué  queréis?... 

Maes.  Señor,  el  enviado  estraordinario  del  Aus¬ 
tria  espera  la  venia  de  V.  M. 

Rey.  No  quiero  ver  ¿nadie;  que  se  retire.  Ah! 
no,  (como  inspirado  por  una  idea.)  que  entre, 
que  entre  al  momento.  Dios  le  envía  sin  duda... 
(se  vd  el  Maestre.)  Dios  que  me  ofrece  los  medios 
de  empezará  reparar  la  falta  porque  me  cas¬ 
tiga  tan  cruelmente...  Cumplamos  su  voluntad. 

ESCENA  V. 

;  i  *?  •  •  » .  ■  ■  •  » '  •  *  *  "* 

D,  Juan,  el  Key. 

Jt  an.  Señor,  por  fin  logro  ver  á  V.  M. 

Rey.  (reponiéndose  gradualmente  y  procurando  osul - 
tar  su  agitación.)  Si,  entrad,  señor  enviado,  en¬ 
trad...  No  me  había  sido  posible  recibiros  an¬ 
tes...  El  estado  de  mi  salud...  Pero  ahora  pronto 
estoy  á  escucharos,  hablad. 

Juan.  (Cielos,  inspiradme...  logre  yo  salvar  su 
vida  aunque  le  arrebate  una  corona.) 

Rey.  El  Emperador,  mi  querido  hermano,  me  hace 
grandes  elogios  de  vos...  ¿Cuáles  son  sus  propo¬ 
siciones?...  Vos  sois  sin  duda  su  fiel  represen¬ 
tante  y  deseo  complacerle. 

Juan.  Las  proposiciones  del  Emperador  mi  amo, 
señor,  son  las  que  reclama  la  justicia,  y  tam¬ 
bién  las  que  mas  convienen  al  reposo  de  S.  M. 
y  al  bien  de  sus  vasallos.  V.  M.  me  perdonará, 
si  abogando  por  los  intereses  del  Emperador, 
mis  palabras  ofenden  en  lo  mas  mínimo  á 
V.  M.  Pero  es  preciso  decirlo,  señor  ;  el  Rey 
de  Francia,  Luis  XIV...  (El  Rey  durante  estas 
palabras  aparece  distraído,  meditabundo.)  sueña 
hace  tiempo  con  la  monarquía  universal ;  y  to¬ 
dos  los  medios  son  buenos  y  legítimos  para  él 
como  le  conduzcan  al  término  de  su  ambi¬ 
ción...  La  Reina,  vuestra  esposa... 

Rey.  (alterándose  al  oir  este  nombre.)  l  a  Reina... 
¿Qué  decíais  de  la  Reina?  Ah!  si...  decíais  que 
era  mi  esposa,  continuad... 

Juan.  (Estraña  agitación!)  Tranquilizaos,  señor, 
no  olvido  que  S.  M.  la  Reina  de  España  es  so¬ 
brina  de  Luis  X.VL  Pero  antes  que  esposo  sois 
Rey,  y  un  Rey  debe  estar  esento  de  las  debili¬ 
dades  humanas. 

Rey.  Ah!  bien  decís  ..  Yo  no  nací  para  reinar. 

Juan.  Un  Rey  debe  mirar  frente  á  frente,  y  sin 
estremecerse,  mas  allá  de  su  tumba,  cuando  el 
bien  de  sus  vasallos  lo  exije.  Dios  conserve  mu¬ 
chos  años  la  vida  de  V.  Al. ;  pero  si  lo  que  el 
cielo  no  quiera,  V.  Al.  sucumbiese  sin  dejar 
uu  heredero  directo  de  esta  vasta  monarquía... 
Reflexionad,  señor,  el  cúmulo  de  males  y  de¬ 
sastres  en  que  vuestra  muerte  la  dejaría  en¬ 
vuelta. 

Rey.  Todos  los  que  codician  mi  herencia  me  di¬ 
cen  lo  mismo;  todos  me  hablan  en  nombre  de 
la  felicidad  de  España...  y  todos  me  engañan; 
(con  amat gura . )  sus  hipócritas  palabras  no  ocul¬ 
tan  lo  bastante  su  ambición,  que  impaciente  se 
reparten  ya  los  pedazos  de  mi  trono. 

Juan.  Una  decisión  pronta  de  V.  AI.,  nombrando 
heredero  al  Archiduque  Carlos,  pondría  coto  á 
las  ambiciosas  esperanzas  del  Rey  de  Francia, 
y  evitaría  muchos  males  que  ni  V.  Al.  mismo 
puede  preveer. 

Rey.  Qué  queréis  decir? 


Juan.  Señor,  Nadie  puede  saber  hasta  donde  el 
deseo  de  heredar  esta  corona  en  unos,  y  la  ne¬ 
cesidad  de  conservar  sus  derechos  en  otros, 
puede  conducir  las  cosas.  Señor,  creedme;  y 
en  este  momento  no  os  habla  el  enviado  de 
Austria,  sino  el  que  se  envanece  de  haber  na¬ 
cido  español.  Si  queréis  evitar  grandes  cala¬ 
midades,  terribles  pruebas  que  amargáran  la 
existencia  de  V.  Al.,  y  apresurarían  el  término 
de  sus  dias,  legad  cuanto  antes  al  Archiduque 
vuestra  corona. 

Rey .  ( con  ansiedad,)  ¿Qué  queréis  decir,  señor 
Conde?...  Aludís  acaso  á  los  planes  tenebrosos^ 
que  según  dicen,  se  traman  en  mi  propio  palal 
ció?  Esplicaos! 

Juan.  Harto  be  dicho,  señor;  quizá  demasiado... 
y  acaso  por  esto  dentro  de  breves  horas  venga 
á  ocupar  mi  puestro  otro,  que  menos  escrupu¬ 
loso  en  los  medios  de  cumplir  su  encargo,  no 
se  interese  tanto  en  la  felicidad  y  el  sosiego 
de  V.  Al. 

Rey.  Kasla,  señor  Conde,  basta:  os  comprendo 
harto  bien.  (Sin  duda  existe  el  complot  contra 
la  vida  de  la  Reina.  Oh!  lo  primero  es  salvarla 
aunque  sea  culpable.) 

Juan.  Loque  he  dicho  á  V.  Al.  merece  reflexio¬ 
narse. 

Rey.  Oh!  si,  si;  teneis  razón  ..  yo  también  he 
pensado  mucho  sobre  esto...  (coa  dolor.)  Si  he 
de  creer  en  los  avisos  del  cielo,  el  Archiduque 
Carlos  reinará  en  España. 

Juan  Oh!  si,  el  cíelo  os  lo  inspira,  creedme,  no  di¬ 
late  un  punto  V.  M.  esta  resolución,  que  nos 
evitará  á  todos  muchas  lágrimas.  Hoy  mismo 
debiera  V.  Al.  declarar  solemnemente  su  here¬ 
dero  al  archiduque. 

Rey.  Porque  tan  pronto...  mañana  tal  vez... 

Juan.  Señor,  Dios  tiene  en  sus  manos  nuestras 
vidas...  ¿quién  puede  responder  de  mañana? 

Rey.  fAh!  tal  vez  la  muerte  la  amenaza  muy  de 
cerca...  es  preciso  resolverme. )  (con  amar  gura.) 
¿Y  cuáles  son  las  cláusulas  testamentarias  que 
reclaman  mi  firma  con  tanta  impaciencia? 

Juan.  Aqui  están,  señor,  escritas  de  mi  mano.  No 
he  querido  confiar  á  nadie  este  trabajo. 

Rey.  Bien  hicisteis.  Que  sean  pocos  al  menos  los 
que  conozcan  mi  humillación!  ( los  toma.) 

Juan.  (Oh!  si  firma,  la  he  salvado!) 

Rey.  «Carlos  11  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  las 
" Españas» ...  Cielos!  esta  letra!  es  la  misma,  si... 
no  hay  duda,  es  él!...  El,  Dios  mió!...  por  eso 
ella  misma  me  rogaba  anoche  que  le  oyera.... 
Oh!  Vergonzosa  infamia!.,  traición  inaudita. 
(el  Rey  dice  estas  últimas  palabras  levantándose, 
en  el  mayor  desorden,  rasgando  al  mismo  tiempo 
el  papel  que  le  ha  presentado  D.  Juan.) 

Juan.  Qué  os  pasa,  señor?  ¿Qué  hacéis? 

Rey.  ( aumentando  siempre  su  esallacion  hasta  el 
final  de  la  escena.)  Sois  un  infame,  D.  Juan,  un 
traidor,  un  impostor  inicuo,..  No,  mentís!  Vos 
no  podéis  ser  el  enviado  de  Austria,  porque  el 
Emperador  no  puede  ambicionar  mi  corona 
deshonrada!...  Sois  un  impostor,  lo  repito,  y 
comoá  tal  quiero  trataros.. .  ¡Ola!  ¡mis  guardias/ 
Aqui,  aqui,  prended  á.esehombre!...  prended¬ 
le...  matadle!...  Oh!  Venganza!  Si,  el  furor  me 
ahoga.  ( cae  desmayado  en  brazos  de  los  cortesa¬ 
nos  que  entran  ásus  voces;  al  mismo  tiempo  ro¬ 
dean  d  l).  Juan  los  guardias .) 


DE  UN  TRONO. 


ESCENA  Vi. 

Dichos,  el  Cardenal,  cortesanos  y  guardias. 

JfiAN.  Qué  es  eslo,  Dios  mió!  ( asombrado  J 

Card.  Conducidle  á  su  cámara,  (d  los  cortesanos .) 
Colocad  guardias  en  las  puertas,  y  retiraos... 
yo  respondo  del  preso,  (d  los  guardias .) 

ESCENA  Vil. 

D.  Juan,  el  Cardenal. 

Card.  Qué  quiere  decir  esto,  señor  enviado  del 
Austria? 

Joan.  Mi  asombro  es  mayor  que  el  vuestro  toda¬ 
vía.  S.  M.  en  medio  de  un  acceso  de  furor  re¬ 
pentino,  que  no  sé  como  esplicarme...  me  ha 
llenado  de  dicterios  y  amenazas  que  me  ofen¬ 
den  menos  que  me  hacen  temer  por  su  razón, 
y  empiezo  á  creer  que  los  rumores  que  circu¬ 
lan  entre  el  vulgo  de  que  le  han  trastornado 
el  juicio  á  fuerza  de  hechizos,  no  son  tan  in¬ 
fundados  como  parecen. 

Card.  Pues  lo  que  es  ahora,  fácil  será  dar  con  el 
hechizero,  porque  ó  mucho  me  engaño,  ó  el 
maleficio  debe  encerrarse  en  este  papel  de 
vuestra  letra  que  S.  M.  al  desmayarse  dejó 
caer  á  sus  pies. 

Jijan.  De  mi  letra?  Cielos!...  mi  aviso  secreto  ala 
Reina! 

Card.  Y  en  el  que  se  trasluce  también  demasiado 
otro  secreto  de  vuestro  corazón.  ( dice  eslo  con 
severidad  mirándole .) 

Jian.  Oh!  no  es  cierto!  callad!  ¿quién  puede  dar 
tal  interpretación  á  estas  palabras? 

Card.  ( reflexionando .)  Sin  duda...  los  que  han 
puesto  este  papel  en  manos  del  Rey,  y  que  no 
serán  seguramente  sus  amigos  ni  los  mios. 

Juan.  Cielos!...  Pero  quién?... 

Card.  Los  amigos  del  Austria...  Los  vuestros,  don 
Juan.  Oh!  mis  sospechas  eran  ciertas:  Oberstadt 
debe  estar  escondido  en  palacio. 

Ji’AN.  Oberstadt!.,  Qué  escucho!..  ¿La  Inquisición 
ee  ha  dejado  arrancar  su  presa? 

Card.  Los  partidarios  de  vuestro  amo,  mas  influ¬ 
yentes  aqui  de  lo  que  yo  quisiera,  le  han  pro¬ 
porcionado  la  fuga  disfrazado  con  un  hábito  de 
religioso. 

Jijan.  Oh!  todo  está  perdido  entonces,  todo!...  Vos 
no  conocéis  hasta  donde  llega  la  osadía  de  ese 
hombre...  La  vida  déla  Reina  está  amenazada. 

Card.  Y  su  honra  tal  vez  está  perdida,  D.  Juan, 
y  vos  sois  la  causa. 

Jian.  Maquinación  infernal!  pero  no!...  repito 
que  es  imposible!...  Nadie  puede  acusarla  por 
estacaría...  y  ademas ...  Oh!  si,  si;  os  engañáis., 
no  está  firmada...  y  el  Rey  no  conocía  mi  letra. 

Card*  V  esos  papeles?...  (señalando  d  los  pedazos 
que  están  en  el  suelo . ) 

Juan.  Es  cierto!  Es  cierto,  todo  lo  comprendo 
ahora. 

Card.  Va  veis.  gt 

Juan.  Oh!  pronto,  pronto!  Salgamos  de  aqui/... 
Es  precisosalvarla...  átoda  costa,  de  cualquier 
modo...  (t'á  á  la  puerta.) 

.  Card.  Olvidáis  que  estáis  preso? 

Juan.  Nadie  puede  detenerme...  mi  persona  es 
inviolable,  y  soy  un  enviado  del  Austria. 

Card.  Sois  un  loco. 

Juan.  Seré  lo  que  queráis,  pero  nadie  podrá  de¬ 
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tenerme...  No  puedo  salir  de  este  palacio-., 
estoy  preso  decis  ..  pues  bien,  voy  á  echarme 
á  los  pies  del  Rey...  le  haré  ver  la  inocencia  de 
la  Reina,  ofreceré  á  su  venganza,  mi  honra,  mi 
vida...  todo!...  todo  por  salvarla,  (se  dirige  en 
la  mayor  agitación  á  la  puerta  de  la  cámara  del 
Rey.  Esta  se  abre  y  aparece  en  ella  la  Reina  cotí 
el  semblante  pálido  y  enojado.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  la  Reina. 

# 

Juan.  A h!...  (al  verla.) 

Card.  La  Reina! 

Reí.  Oh!  el  cielo  os  envía  en  mi  socorro,  señores; 
los  dos  os  llamáis  mis  amigos.  Qué  sucede?  Se¬ 
gún  dicen,  han  conducido  al  Rey  desmayado  á 
su  cámara.  Apenas  lo  supe,  quise  volar  á  su  la¬ 
do...  pero...  ¿lo  creereis?  Señores,  los  guardias 
me  han  impedido  la  entrada...  A  mi,  á  su  Rei¬ 
na!..  á  la  esposa  del  Rey  su  soberano!...  Oh! 
vergüenza!  En  vano  he  mandado,  he  suplicado., 
he  tenido  que  retirarme  angustiada,  humillada 
ante  todo  el  mundo...  yante  la  Reina  madre, 
á  quien  todos  abrían  paso  delante  de  mi,  y  há 
entrado  en  la  habitación  del  Rey  acompañada 
del  caballero  de  Oberstadt. 

Card.  Oberstadt..  bien  decía  yo...  no  hay  que  per¬ 
der  un  momento. 

Reí.  Ah!  me  hacéis  temblar...  esplicaos. 

Juan.  Perdón,  señora,  perdón,  (queriendo  echarse 
á  sus  pies.) 

Card. Silencio!  (conteniéndole.) 

Reí.  Qué  ha  pasado?  D.  Juan,  Cardenal,  esplicaos 
por  Dios. 

C'Rd.  Si,  no  es  tiempo  de  encubrir  á  V.M.  la  ver¬ 
dad,  ni  de  dulcificarla  con  vanas  palabras: 
¿dónde  tenia  vuestra  mageslad  estacarla? 

Reí.  Es  la  vuestra,  D.  Juan,  (mirando  alternativa - 
mente  á  la  carta  y  á  l).  Juan.)  Quién  ha  podido.. 
Anoche  la  dejé  en  mi  cámara. 

Card.  Perdonad,  señora,  ¿á  quién  ha  recibido  en 
ella  esta  mañana  V.  M  ? 

Reí.  Unicamente  ha  entrado  la  Condesa  de  Sois- 
sons. 

Card.  Es  posible!  todavía  está  en  palacio  esa  mu- 
ger  infernal? 

Reí.  Oh!  no  la  tratéis  así,  señor,  compadecedla, 
ya  no  volverá  á  pisar  éstos  umbrales.  Aqui 
mismo  la  he  despedido  hace  una  hora. 

Card.  Aqui!..  Oh/  Sin  duda...  sin  duda  es  ella!... 
Señora...  esa  muger...  ha  calumniado  á  V.  M. 
esa  muger.  Ríen  os  lo  decia,  era  el  instrumen¬ 
to  de  vuestros  enemigos.  Ella  ha  puesto  esta 
carta  en  manos  del  Rey...  y  sus  insinuaciones 
pérfidas  la  habian  dado  un  sentido  infernal. 
Señora,  no  es  tiempo  de  disimular,  es  preciso 
decirlo  todo  para  remediarlo  todo,  si  es  posi¬ 
ble...  El  Rey  ha  leído  esta  carta j’  os  cree  cul¬ 
pable. 

Reí,  Culpable!  Cielos! 

Card.  Oh!  Ved  la  razón  del  desmayo  del  Rey,  ved 
porque  os  han  negado  la  entrada  en  su  cáma¬ 
ra.  Vuestros  enemigos.no  han  podido  quitaros 
la  vida,  y  quieren  quitaros  la  honra. 

Reí.  Dios  mió,  Dios  mió!  ( cayendo  an  gusliada  en 
un  sillón  y  cubriendo  el  rostro  con  las  manos. ) 

Card.  Pero  valor,  señora,  Valor!  Yo  os  salvaré. 

•  \ 
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La  herencia  de  en  trono. 


ESCENA  IX. 

La  Reina,  D.  Juan. 

Reí.  Desventurada  de  mi.  (llorando.) 

Juan.  Oh!  no  derraméis  mas  lágrimas, señora,  que 
me  destrozan  el  corazón. 

Reí.  Caballero,  retiraos...  ( que  se  levanta  al  oír  a 
ü.  Juan.)  La  Reina  de  España  no  pueede  aban¬ 
donarse  á  su  dolor  en  vuestra  presencia....  y 
necesito  llorar,  (llora.) 

Juan.  Piedad,  señora,  piedad  para  mi  que  soy  la 
causa  imprudente  de  vuestras  lágrimas. 

Reí.  Dios  solo  y  nadie  mas  es  el  que  me  aílije  por 
su  voluntad  soberana...  Dejadme  sola  ante  él 
con  mi  inocencia  y  mi  dolor. 

Juan.  Ah!  Señora,  se  que  me  costaría  á  la  vida  sa¬ 
lir  asi  de  vuestra  presencia;  pero  ya  estaríais 
obedecida,  si  no  estubiese  rodeado  de  guar¬ 
dias...  Estoy  preso  aqui,  señora,  por  orden  del 
Rey. 

Reí.  Preso!...  Esto  mas!..  ¿Con  que  tan  pública 
es  ya  la  calumnia  que  me  afrenta? 

Juan.  El  cielo  y  mi  venganza  volverán  por  V.  M. 

Reí.  Oh!  solo  el  favor  del  cielo  reclamo....  Vues¬ 
tra  protección  ha  sido  siempre  funesta  pa¬ 
ra  mi. 

Juan.  Perdón,  señora,  perdón,  (se  arrodilla.)  Vos 
no  sabéis,  no  podéis  comprender  como  desgar¬ 
ran  mi  corazón  esas  palabras. 

Reí.  Alzad,  caballero;  ¿qué  hacéis? 

Juan.  No,  sin  que  pronunciéis  una  palabra  de 
consuelo!..  No  sin  oir  que  no  abrigáis  contra 
mi  ni  el  Odio  que  merezco. 

Reí.  Ah!  (viendo  al  Rey  que  aparece  en  la  puerta 
de  su  cámara  acompañado  de  Oberstadt .) 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Rey,  Oberstadt. 

Ober.  Necesitabais,  señor,  esta  prueba  dolorosa. 

Rey.  Si;  y  ya  (  con  una  calma  sombria  acercándose 
lentamente  donde  está  la  Reina  y  mirándola.)  es¬ 
toy  tranquilo;  ya  no  hay  en  mi  corazón  mas 
que  desprecio  para  la  que  ha  tenido  el  infame 
valor  de  profanar  el  brillo  de  mi  corona,  para 
la  que  ha  osado  burlarse  de  mis  angustias  de 
Rey,  de  mi  cariño  de  esposo,  de  mis  dolores 
de  enfermo...  Su  cuna  no  puede  haberse  me¬ 
cido  al  lado  de  un  trono,  su  raza,  es  una  raza 
bastarda!..  Yo  la  desheredo  y  la  maldigo! 

Reí.  Ah!...  ( cayendo  desplomada  en  el  sillón  desma¬ 
yada.)  Yo  muero,  piedad! 

Juan.  No!  Piedad  no!  (con  energía  poniéndose  de¬ 
lante  del  Rey.)  Justicia  y  reparación!...  Yo,  á 
quien  acusáis  como  su  cómplice...  Yo  con  la 
frente  erguida...  Con  el  corazón  tranquilo. ..  Yo 
la  reclamo...  Yo  os  la  exijo,  Rey  de  España. 

Rey.  Vos! 

Juan.  Si;  yo  por  deber  para  con  ella,  por  compa¬ 
sión  hácia  vos,  débil  monarca,  cuyo  trono  va¬ 
cilante  acecha  la  ambición;  rodean  la  calum¬ 
nia  y  el  asesinato,  y  dais  oidos,  y  traéis  á  vues¬ 
tro  lado  al  calumniador  y  al  asesino.  ( señala  á 
Oberstadt.) 

Ober.  Señor  sufriréis...  ¡al  Rey.) 

Juan.  Y  por  que  no?  La  justicia  está  mas  alta  que 
los  tronos.  La  Reina  es  inocente!  Os  lo  juro. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Cardenal  entrando  seguido  del  Od;spo  de 
Oviedo  y  oíros  prelados,  cortesanos. 

Caiid.  Y  nosotros  también,  señor. 

Rey.  El  Cardenal?  El  inquisidor!  Qué  es  esto? 

Ober.  Soy  perdido! 

Caud.  Esto  es  rasgar  el  velo  de  una  horrible  trai¬ 
ción.  Esto  es  salvar  el  trono,  á  V.  Al.  j  sobre 
todo  á  la  Reina  que  ha  sido  infamemente  ca¬ 
lumniada. 

Rey  Calumniada!  ¿Y  quién  lo  asegura? 

Card.  El  mismo  calumniador  en  la  hora  solemne 
de  la  muerte!  La  Condesado  Soissons  que  es¬ 
tá  espirando. 

Rey.  (  ielos,  es  posible! 

Card.  El  remordimiento  de  su  culpa  le  ha  hecho 
apurar  el  tósigo  que  vos,  caballero  de  Oberstad, 
destinabais  á  la  Reina. 

Ober.  Yo... 

Card.  Vos,  á  quien  todos  acusan...  y  á  quien  la 
inquisición  reclama  para  la  hoguera  de  que  no 
escapareis,  (á  una  señal  del  Cardenal  los  esbirros 
que  entraron  con  el  inquisidor  rodean  á  Obersladt 
y  se  lo  llevan,) 

Rey.  Horror!  horror!  V  yo  la  he  ultrajado  la  he 
maldecido!..  Luisa!..  Luisa!  Perdón!..  Cielos, 
eslá  desmayada!..  Fria!..  Socorredla,  señores, 
socorredla!  (varios  rodean  á  la  Reina.)  Oh!  mis 
insensatas  maldiciones  pudieran  darla  la  muer¬ 
te,  y  el  Austria  vería  con  gozo  consumado  su 
crimen...  Caigan  todas  sobre  esa  familia  pérfi¬ 
da  que  se  ha  atrevido  contra  su  vida,  y  ojalá  que 
el  odio  de  mi  corazón  se  encienda  en  toda  Es¬ 
paña,  y  la  rechace  de  su  suelo  como  yo  la  re¬ 
chazo  de  mi  trono,  (á  D.  Juan  después  de  una 
pausa.)  Señor  enviado,  id  y  decidle  al  Empera¬ 
dor  lo  que  habéis  oido. 

Juan.  Yo  no  pertenezco  ya  al  Emperador...  Ya  no 
sirvo  á  los  poderosos  de  la  tierra...  iré  á  es¬ 
piar  en  un  claustro,  lejos  de  aqui,  la  culpa...  de 
haberlos  servido.  Iré  á  rogar  á  Dios  por  la  vi¬ 
da  de  la  Reina  y  de  V.  M. 

Card.  Bien,  sobrino,  bien. 

Rey.  Rogadle  también  que  mis  sucesores  menos 
desgraciados  que  yo,  no  vean  su  trono  espues- 
to  á  la  codicia  estrangera. 


EIN  DEL  DRAMA. 
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calle  del  Duque  de  Alba,  número  Í3. 


